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UN RUEGO 
Se lo hago á todos aquellos 

de mis lectores que estén en 
condiciones de saber dónde 
hay libros, ó docunnentos, ó es­
tampas referentes á la Inqui­
sición. 

Y consiste, en que me digan 
en qué librería ó Archivo es­
tán, ó qué particular los tiene, 
para ver t i puedo mandarlos 
copiar ó adquirirlos, para am­
pliar la «Biblioteca de lalnqui-
8icíón>, últ.ma labor de mi 
vida. 

Quiero hacer más méritos 
todavía de los ya contraídos, 
para que los clericales conti­
núen maldíciéndome, injurián­
dome y calumniándome des­
pués de muerto. 

Explicación 
¿Que por qué ro me he ocupado de 

los elocuentísimos discursos pronuncia­
dos úitimamente por Sol y Ortega, Mel­
quíades Aivare? y otros oradores, en ¡os 
que combatieron la monarquía con fra­
ses apocalípticas, electrizando á cuantos 
los escucharon y haciendo gemir de en­
tusiasmo las prensas donde se impri­
men los periódicos que en tono épico 
cantan sus alabanzas? 

Por lo siguiente: 
Allá por el afto 1876, tenía yo un 

tmigo que no faltaba ni una sola noche 
i l Teatro Real, costumbre que había 
tenido toda su vida; y que apenas co­
menzaba a preludiar la oiquesta, se dor 
nía profundamente. 

Y cuando alguno le interrogaba so­
bre aquel extrafto capricho de ir al 
teatro para no enterarse de nada, res­
pondía: 

—A fuerza de oir música selecta tan­
tos aflos, ha llegado á producirme un 
efecto sedante. Y en cuanto á la acción, 
á la parte dramática, estoy de antemano 
en el secreto: el tenor que está enamo­
rado de la tiple; el bajo, padre de ella, 
que se opone á que se unan; y el barí­
tono, que intriga para que se case con 
él; todo esto expresado en diversas com­
binaciones de netas, y dando por resul­
tado este final invariable: que saien jun­
tos i recibir los apUusos del público la 

tiple, el tenor, el barítono y el bajo que 
se estuvieron tirando al degüello duran­
te les tres ó cuatro actcs de ia ópera. 

Y esta misma contestación dcy yo 
ahora á los que me hacen esa pregun • 
ta: 

Llevo tantos E nos presenciando las 
representaciones de las óperas, \La tía 
/aviera Progresista, La Panacea Fede­
ral, El Centralismo Redentor, El Le-
rroaxismo Infalible, La Conjunción Sal­
vadora, E¡ Gubernamenialismo Revo­
lucionario, que comierzo á senür tam­
bién barruntos de sutña cuanto co­
mienza la orquesta periodística ó ntiti-
ninesca i preludiar la sinfonía de cual­
quiera de ellas. 

Asisto á las representaciones, á pesar 
de todo, porque la costumbre adquiri­
da se rae impone; pero voy poco á pO' 
co ícostumbránaome á la idea de que 
acabsré por dormirme como aquel ami­
go. ¡Sí parecen tanto una'i ¿peras i 
otras! La música varía alguna vez, ¡pero 
lo que es letm!... La letra siempre es la 
miSRia y la acción casi idéntica. 

El tenor ama á la tiple; el bajo se opo 
ne, y el barítono traiciona. Y todos 
cantan por turno: 

¡Yo soy el únicol 
¡Yo soy el bueno! 
¡Ese te engatlal 
¡Y aquel también! 

Y, francamente, esto me va resultan­
do ya muy aburrido. 

Doblemente al pensar, en que el final 
de todas las óperas esas, se parece al de 
las otras en todo: quedtspués de haber 
estado durante tres actos tirándose los 
trastos á la cabeza, salen juntas las par­
tes principales (los jefes) á hacer reve­
rencias al Pueblo, que los aplaude en­
tusiasmado, cuando debería tirarles haS' 
ta los bancos. 

Lo repito; creo que acabaré por dor­
mirme al preludiar la orquesta cual­
quier ópera de ese inagotable é insopor-
table repertorio. 

JOB£ NAKBMB 

Recibo esta carta: 
Sr. D. José Nakena. 

AdJuntoBlcB reoortei de La Corres-
pondencia d« Aragón, referentes á la 
Asamblea que ha de veriñcarae en esta 
oiuiad en el mea de Abril. En ellos po­
drí usted ver que la ñaalidad del acto 
eH grande. 

Estévanez ha arengado á la juventud 
y ia juventud le ha eaouobado. 

Ha dinbo el ilustre ex-ministro de 
nuestra Rgpúblioa: 

»;Juventud, adelantes y la juveolud, 
quizá lo úaioo sauo que queda en esta 
nesven turada tierra, redil de frailes y 
hranduleroa políticos, le ba e£cuchado 
5 se apresta á la batalla. 

¿Qué le parece á usted? 
¿No tiene derecho el pueblo sano (la 

juventud lo represen taezoluaivamen te) 
ft decir, una vez hecha una organización 
seria, á lo; jefes, á las persoualidades, 
á los que llegando días electorales le 
llevan á lafl urna?, que va siendo hora 
ya de acabar con tanta farsa? 

¿AoiBo estamos tcdavla en disposl-
oiÓD diJ que verganzosamente transcu­
rran años y años en una lucha estéril, 
porque la patríi no te salva, ni so redi 
me OOD un acta mSs 6 mecof? 

Este será el sentir de la Asamblea y 
a'go en ese sentido habrá de salir de 
eae acto en que han de asociarse las Ju­
ventudes revolucionarlas, todas sin ma­
tice' de niiigún género. 

¿Qué le parece, maestro Nalcens. 
MANUEL AIÍDHEA 

Al que me escribe y á todos los jó­
venes que se reúnan en la Asamblea, 
únicamente Ifs digo: 

•Si acabáis con la farsa republicana, 
salvar éísá España. 

Y yo, que no aspiré durante mi vid» 
polihca á otra cosa, os aplaudiré con 
toda mi alma.' 

Urbi et Orbi 
UK NUEVO DOOMA EN ESPAÑA 

Igaorancia: madre de todtu l u 
parveraidadea». 

Está visto: entra España en una época 
de exacervación del furor inquisitorial. 
Apenas pasa día que la prensa no traiga 
la noticia de algún escritor ó publicista 
condenado. Sobre Et Motín han descar­
gado en un año más hojas de papel se­
llado que páginas tiene el Misal Roma­
no. Y se dan estos casos: 

Sagtistí, condenado por un dibujo á 
ocho años de presidio. 

Ferránoiz, condenado á tresaHos de 
presidir-, por escribir un pánafo contra 
la Iglesia, que se halla cien veces más 
duro y más expresivo en el Evangelio, 
en Ecequiel, en Daniel, sobre todo en 
el Apocalipsis, sobretodo en San Jeró­
nimo, sobre todo en Savonarola... 

Un párrafo que se halla esterectipado 
en mil pasajes de los Sanios Pddres; un 
pánaío que encierra una verdad dogma-
tica ¡sí, stñoresl, y ha sido condenado 

WW-
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por la Audiencia de Barcelona como 
¡escarnio al dogma! 

No lo entiendo: esto es el acabóse; no 
se puede llegar más allá. No ha habido 
/¡amas/ tn la Hisloria una época de tal 
desvío del sentido jurídico católico. 

El tribunal de Barcelona ha fallado 
que el hecho de calificar de injusta y de 
abominable á la Iglesia, es un es[:arnio 
contra el dogma de ¡a santidad de la 
Iglesia... ¿Qjé podrá decirse de la Igle 
sia, á partir de ah(, sin incurrir en los 
tres años de presidio?... 

Ño lo sé. No podemos fiarnos del 
Evangelio que llama á cierta Iglesia 
•Sinagoga de Satanás», acueva de la­
drones», "fábrica de hipócritasu, «gua­
rida de Víboras», «manada de lobos"... 

No podremos repetir el retrato que 
de los fariseos clérigos hace San Pablo: 
avaros, envidiosos, malignos, impíos, 
sanguinarios, rapaces, necios, pedantes, 
insoportables, seductores de viudas, ca 
zadores de testamentos... 

No podremos repetir lo que los pro­
fetas echaban en cara á ios obispos de 
Israel; «pastoresladrones desús ovejas, 
exploradores del redil, prostitiiidores de 
la santidad...» 

No podremos atender á Cristo cuan­
do entrega á la execración pública al 
fariseo... al sacerdocio todo, al lempl» 
todo... 

Y, sobre todo, hemos de quemar 
como libro comprometedor y piesidia-
ble el ApocaÜsis, que nos induce i creer 
en la apostasfa universal de la Iglesia: 
en que el Antecristo se sentará en el al­
tar de Cristo y se hará adorar en lugar 
de Cristo, engañando á los fieles... 

He aquí, señores magistrados, la 
consecuencia de este naevo dogma: la 
canonización del Anticristo, ¡El Anti­
cristo inviolable en España! 

Leed el Apocalipsis, magistrados. 
Leed sobre todo ¡as Sesenta Señales del 
Reino del Anticrísio, del inefable S;r-
vet. Leed eso, y os convenceréis. Si no 
se pueden atacar las injusticias, ciíme-
nes, prostituciones y abominaciones de 
la Iglesia, llamada en e) Apocalipsis la 
Gran Bestia y la Gran Ramera; si no 
se puede llamar á Roma la moderna 
Gomorra y la nueva Babilonia; si he­
mos de confesar como «ley del reino» 
y como dogma concordado que todo es 
santo en la Iglesia, los escándalos de los 
papas, les robos de los cardenales, la 
simonía de los obispos, las abomina-
eiones los conventos, la hipocresía de 
los jesuítas, la majadería de esa quisicO' 
sa llamada Defensa Social; si esto es 
así... ¡apaga y vamonos! Ahí está el An-
tícristo en toda su majestad y poder. 

¿O es que nuestros magistrados no 
han oído hablar de este dogma del Apo-
calisis? ¿O es que confunden el Apoca^ 
lipsis con alguno de los libros «anar-
quistasB de Perrer? 

¿O es que andamos completamente 
faltos de sindéresis, y ¡¡en el único Es­
tado católico de Europa!! se ha perdido 
hasta la noaíón más elemental del cris­
tianismo?... 

Peor que en la Inquisición 

LA BLASFEMIA SEOÜN LA INQUISICIÓN PON' 
TIFICIA, Y LA BLASFEMIA SEOÚN LA 
CONSTITUCIÓN MONÁRQUICA. 

I En el Manual de los Calificadores 
del Santo Oficio, publicado para la di­
rección de los cficiales del Santo Ofi­
cio, con autoridad del Vicario General 
y ordinario i4¿ad Gelosa, del Q;neral 
de la Tercera orden, Francisco Enasta-
nisla, de Bolonia, en 1641 y 1642, edi­
ción de Palermo, 1642, pag. 63, capítu­
lo 12 «censura de proposiciones», se 
dice: 

"16 La proposición llamada blasfe-
mática (de blasfemia) es proniamente la 
irrogación de injuria gae se hace á Dios 
cuando se le atribuyen cosas inconve­
nientes, porser contrarias á su misen-
cordia; ó se le niegan atributos que le 
pertenecen, por ser contrario ajusticia, 
O cuando se atribuyen á las criaturas 
las propiedades exclusivas de Dios, lo 
cual es contrario á su Maiestad, así lo 
enseña Albertina, lug. cií. núm. 13 
D. 14.)" 

Luego las proposiciones que no se 
refieren á Dios príSxima ni remotamen­
te, no pueden ser b'asfemias. 

Luego los tribunales espEfiales del 
siglo XX son más inquisitoriales que los 
del Santo Oficio del siglo xvi. Luego... 
para este viaje no necesitábamos deste­
rrar la dinastía deD. Cirios, absolutis­
ta y española ya, para traer una... Cons­
titución consagrada al Corazón de ]i-
sus, hechura de los jesuíias expulsados 
de España por aníipatriotas, regicida, 
inmorales y sediciosos. 

Luego... 
Luego...hemcs devolver á empezar 

á barrer los blasfeoios jesuítas, los blas 
femos fj-£i¡es, y toda basfemia viviente 
oculta debajo del escapulario.,. 

Reparación justa 
Puesto que la delación es un deber, 

y hasta una virtuJ, según los clericales, 
permítanme decirleí, con todo el respe­
to debido, que no han recompensado 
ese deber ni enaltecido esa virtud en 
uno de los delatores más conspicuos de 
que hablan las historias. 

Me refiero al gato que, sabedor del 
infanticidio de Huesca, y no pudiendo 
hablar, ni sabiendo donde vivía el juez 
de instrucción, tomó entre sus dientes 
un trozo del cadáver y lo colocó en si -
tío donde pudiera ser visto, para que el 
horrible crimen no quedara impune. 

Y que sin su acto honrado, propio de 
un gato de conciencia exquisita, no se 
hubiera descubierto el crimen, indubi­
table es. Suprímase ese gato (a! que de­
be haber nombrado ya socio de honor 
la Defensa Social), y sólo el que ve en 
lo oculto se hubiera enterado del infan­
ticidio de Huesci. 

El obispo de aquella diócesis, parien­

te del cura acusado, aoaba de publicar, 
según La Correspondencia de Aragón^ 
un documento en que condena la con­
ducta de todos los que en el descubrí^ 
miento del crimen intervienen, desde e^ 
juez, hasta el repórter que da la más in­
significante noticia del proceso; peroi 
en él no habla ni una palabra del gatof 
lo cual prueba que no considera censu,' 
rabie su manera de proceder. 

Pues bien; á pesar de esto, no sé de 
ningún clerical que se haya preocupado 
de la situación económica de ese Cota-
relo feUno; ni que haya escrito dos lí­
neas para defenderle; ni que nos des­
cubra siquiera su nombre; ¡ellos, que 
publican hasta el de los honorables ca-
tólicos de menor cuantía que exhiben 
ante el Juzgado del Hospicio un nütne^ 
ro de EL MOTÍN, con la misma honrad^ 
intención que el gato exhibió el troza 
del cadáver del niño! 

¡Pobre minino! Si allá en el desvárt 
donde mora el Ijambre lo pone en con­
diciones de filosofar sobre la bana'idad: 
de ciertas teorías, acaso concluya por 
creer que mienten como bellacos ia% 
que califican de virtud la delación y se 
arrepienta de haber contribuido al escla-
recimienlo del crimen, al verge hoy tan 
triste, tan fbandonado.., 

Tal vez, si departe con su espo?a des»-
pués de veinticuatro horas de ayuno 
forzoso, mayará con acento apagado;-
<i¡Oh Zipaquilda de mis entretelas, la en 
otro tiempo acaparadora insaciable de 
mis amorosos maullidos! Si llego á sos-̂  
pechar que al poner en práctica las teo­
rías clericales había de verme tan solo, 
tan olvidado, ten por seguro que no> 
habría delatado á mí manera el mfanti' 
cidio. El dessigatlo hi sido terrible. 
Peníé asegurar nuestra cordila hasta 
la hora de salir de este valle de lágri­
mas, y me encuentro abandonado de 
todos, y hasta despreciado por los rato­
nes, que corren desoados cuanto me-
ven, por no verme.» 

V al mayar de ese modo, el infeliz no 
sabrá si el hambre que la roe las entra­
ñas es menos horrible que los remor. 
dimientos que le atenazan la conciencia,. 

. . . . . . . . * 

Respetables clericales: 
Reparad la injusticia que habéis co­

metido con ese caballeroso gato dela­
tor, ya que para vosotros la delación es 
una virtud, asegurándole la cordilla de 
por vida; así pondréis en armonía vues­
tras obras con vuestras palabras. 

Y no os detenga en la realización de 
esa obra buena, la consideración de que 
sin ese gato no se vería en la cárcel un 
sacerdote, primo del obispo de Huesca; 
en todos los asuntos humanos, y hasta 
en los gatunos, hay que atenderá la ín^ 
tención en primer término; y segura­
mente ese gato no llevó la de per judi -
car en lo más mínimo á persona de cla­
se determinada, sino á que no quedara 
sin sanción penal crimen tan horrendo, 

¿Y quién sabe? Si llega á [sospechar 
que podría verse complicado en el 
asunto un miembro de la Iglesia, tal 
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lo! 
vez, tal vez no habría hecho o que 
hizo. 

¡Piedad, pues, para ese desventurado, 
oh magnánimos clericales! ¡Riparad 
vuestro olvide! ¡Proporcionadle la cor 
dil'a! Y si no queréis hacerlo por pie­
dad, hacedlo por egoísmo; para qu2 no 
llegue un día en que nadie se preste á 
prestares ciertos servicio?, sabiendo 
que no le serán premiados. 
^ — i , » » . i ^ . . ^ , - i p j i , , m ^ i . ^ i p . i r f - . ^ . w - i - j i , ~ ^ 

Auto anulado 
rr 

En una de las denuncias presentada 
contra EL MOTIN por ei entonces fiscal 
señor Mena, (acreditado clerical), fui 
procesado por el juez de instrucción 
del distrito del Hospicio, Sr. D. Ale­
jandro Bustamante (tlerical no menos 
acreditado.) 

Apilé, por parecerme injusto el pro> 
cesamiento, y la Audiencia ha anulado 
el auto. 

Pero que me quiten lo bailado. Pér­
dida de la edición en Madrid, secuestro 
de los números de provitcias en Co­
rreos, variosviajesal Juzgado, embargo 
para responder á las resultas del pro­
ceso, y, sobre todo, horas sin fin ro 
badas en estas tracamandañas á mí me • 
rítoria y santa labor de moralizar al 
clero y ensuciarme en los clericales... 

V díganme ustedes si no hay cin­
cuenta mil motivos para scflar con una 
ley de responsabilidad judicial-que evi­
tara estos atropellos. 

Pero ¡ay! me moriré con las ganas 
Reverla promulgada, como con las de 
explicarme por qué Marfa quedó virgen 
desDués del parto. 

No niego que quedara, ¡Dios me 
libre!, lo que digo es que nü me lo ex­
plico. 

Soy más franco que los que lo afir­
man como si lo hubieran visto, 

San Ignacio 
quemado en vida por hereje 

contumaz fugitivo 

óbjte/onas á ¡ai Vidis da S"" Ignacio 

El gato tiene siete vidas. San Ignacio 
tiene más de treinta Vidas que le han 
atribuido otros tantos biógrafos suyos 
de la Compañía. 

En estas Vidas de papel, esos bió -
grafos vaciaron sus propias vidas, fa­
bricándose cada cual un Ignacio á su 
gusto y medida, resultando realmente 
treinta Ignacios distintos, engendrados 
por los padres de la Compañía, hijos 
del santo, que es cuanto se puede decir; 
hijo de sus hijos. 

Formando museo y puestos en ga­
tería estos Ignacios artificiales, forma­
rían toda una coleoción de tipos los 
más raí os; altos, bajos y medianos; gor­
dos, delgados y ni delgados ni gordos; 
rubios y caslaflos; de nariz roma ú 
aguilada, que todo eso y mucho más 

se ha discutido del santo, sobretodo, 
la narfz, de la cual nos han legado los 
discursos polémicos sus hijos, sin duda, 
para justificar la f^ma de narigudos le­
grada por los teatiros. 

Realmente su historia documental no 
nos la comienzan sus hijos sino desde 
el año 1540 ó 1546, cuando el santo 
bendito tería ya cuarenta y nueve ó cin­
cuenta y cinco años, que es la mejor 
edad para que el diablo harto de carne 
se meta fraile, sin que ni Dios le quite 
lo bailado. Su vida, desde esta época, 
nada tiene de particular; es la de un 
buen canónigo cualquiera ó la de un 
fraílón de los mil y uno que posee la 
Historia, con más ó menos sombra, ni 
más diablo ni menos que otros cien mil 
frailes que rondan por las calles. 

Pero, de su primera época ¿qué?... 
De esto nada: cuatro mentiras. Ni se 
sabe en qué año nació, ni en qué día ni 
en dónde; toda afirmación es gratuita. 
En lenguaje jesuíta, cuando s« madre 
abarió a¿monsirao—áe f:iy tAtitín LU' 
íe;o hrblamos—la madre de Ignacio, 
que tampoco sabemrs sí se llamó Ma­
ría ó Marina, Sa<z ó Sinchez, le quiso 
parir en la cuadra del castillo de Loyo-
la. Esto indicaría que, ó bien su madre 
era muy caprichosa al elegir tal sitio, 
6 que le pasó á Ignacio con su madre 
lo que á D. Quijote con su Djlcinea, á 
sat>ei: que en vez de ser la gran señora 
de la casa, sería una meza del servicio. 

No creo que perdiese gran cosa con 
ello el recién nacido, antes al contrario, 
resultaría más meritorio para él haber 
llegado á los aliares católicos naciendo 
de una pastora, que no naciendo de 
una alta dama. Cuando menos su con­
trincante Lulero tuvo esta modestia; ni 
Cristo fué á buscar de madre una eor-
tesana, sino una obrera, como si dije' 
ramos hoy una tejedora de fábrica. 

Fuera de esto. Alcázar nos hizo creer 
que en el acto del bautizo él mismo se 
puso el nombre de Ignacio. D;! cual caso 
maravilloso, de ser cierto, resultaría que 

: el chiquito llegó á sus treinta y nutve 
aflos sin bautizarse, y esto nada tendría 
de extraño, pues su apellido López hue­
le á judio que trasciende, y además 
aquella su tierra estaba apestada de ju­
díos según su propio testimonio. Y co­
mo quiera que está probado que no se 
llamó Ignacio hasta 1530, á ser cierto 
lo que dice Alcázar, el muchacho fué 
bautízido en París en esa fecha, bien 
provisto ya de d&entes y hablando las 
siete lenguas de las siete gramáticas íg 
nacianas. 

Hiciéronnos creer también, jurándolo 
por boca del Padre Santo de Roma, en 
su Bula infalible de canonización, que, 
apenas entró en la milicís, se rompió la 
pierna, y con esa quiebra del cuerpo 
soltó las alas del espíritu. 

Esta cojera, es, pues, punto capitalí­
simo de su historia; mejor dicho, el CO' 
gollo del concepto i.IgnaciO". 

Esta cojera la dan como fijamente ad' 
quirida en 1521, en el sitio de Pamplo­
na; de ello, el áaico testimcnio que he 

visto alegado, es el de iWontalvo, pubP 
cado por Fita. La cojera, el sitio y de­
más han pasado al Acia Sanctoram. 

S^gún Ignacio refirió ai P. Cámara, 
se dio á la profesión militar á sus vein­
tiséis ifioi de edad, lo cual nos crea un 
conflicto: si nació en 1491, esa profe­
sión militar verificóse por el año 1517; 
si nació en 1495, profesó la milicia el 
año 1521 (20 Míyo). De ser una ú otra 
fecha, cambiaría mucho la significación 
de su carácter. En este caso, su carrera 
militar sería una escaramu2a sin pies ni 
cabeza, acabada tan pronto como co­
menzada. En el otro caso, la fecha de 
1517, coincidiría con la bancarrota y 
desfilco del contador mayor. El abando­
no de la familia de sus amos, podría ser 
una huida de ratón de la casa ruinosa, 
y aun podría tener un carácter político 
peculiar, emparentado con tos comune­
ros de Castilla. 

Los sabios jesuítas, más desocupados 
y más interesados que nosotros, rebus­
carán documentos que puntualicen es­
tas cuestiones, y en vista de ellos habla­
remos. 

¿CONVERSIÓN, INVERSIÓN, REVERSIÓN, 
DIVERSIÓN Ó PERVERSIÓN? 

Sea lo que fuere de estas fechas signi' 
ficativas, por sólo lo dicho sobre los 
documentos jesuítas, resulta que sobre 
el carácter militar deleble, brilla y debe 
hacerse bri lar en Ignacio su carácter 
cleri:al, indeleble según los jesuítas; y 
deb3 hacerse brillar tanto mas, cuanto 
mayor fué el silencio guardado por Iñi­
go y por los suyos sobre este seilo, q « 
ocultó cuidadosamente toda su vida, 
por alguna grandísima razón. 

Sin pretender dar con la clave de 
este secreto ignaciano, desde luego po­
demos suponer que la ocultación del 
clericdio y la subsiguiente adopción de 
nombre supusslo, dejando el «Iñigo Ló' 
pez clérigo de Azpeitia», por vestir el 
don Ignacio de Láyala caialiero kidai-
goy capitán inválido, habían detener 
por objeto simple ó compuesto, el im­
posibilitar la ideniíficación de su per­
sona, recurso muy frecuente en aquellos 
tiempos y entre los corrillos, de alum­
brados. 

Sírvanos de modelo un ejemplo, cu­
rioso por demás, y que sin duda encon­
trarán muy gracioso los lectores. 

Erase en Catalufia, allá por el año 
de 1522 á 1524, época en que andu-
rreaba por tierras de Manresa nuestro 
Iñigo, según el cómputo jesuíta. En lat 
afueras de Igualada platicaban dos su­
jetos, uno de ellos «de un pie tuerto y 
comocojo": ambos vestidos de frailes, 
forasteros en la tierra. Hi blan de la gran 
cuestión religiosa entonces de Ale-
manía: de si Lulero triunfa de los teó-
logcs romanos, de si el clero estaba 
perdido y corrompido... El otro, el no 
cojo, venía á España en busca de un 
fraile principal de su orden para lle­
varlo á Alemania: uno de tos interlocu­
tores dijo: 

—De buena gana iría yo... IréasC que 

3v^^ 
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termine el oleito que los hermanos Car-
dora (el Carderal de Montreai uno de 
ellos), sostienen con el Duque.,. Ahora 
vcy á Montsertal: en Bircelona nos en­
contraremos: hemos de hablar de eso 
de las mujeres. 

—Yo estoy en este: en que se peca 
solamente la primera vez: las otras son 
conttnuaci<Jn de a prime; a... como el 
tormento de la liquisiciór: el amor se 
suspende, pero su esencia continúa... 

Ambos frailes se despiden. Ambos 
deben de andar escondiendo sus planes 
para lo futuro y sus antecedentes de lo 
paS!ido. 

Cualquiera creerá que allí esti Igna' 
do, tanto por el ativío como por la ma­
teria de que se trata, como por lo raro 
de la moral, como por eso de rondar á 
ios Duques de Cardona, íntimamente 
enlazados con los Nájeras, y la cual 
Duquísa fué la fundadora formal de las 
Estropajosas en Valencia. 

Si les seguimos la pista, veremcs al 
cojo andar de Duque en Mirqué?, í-tj-
marse á la Corte, correr sus buenos al­
bures con la cortesana Agustina Ortíz, 
de la cusí no pueden desviarle los con­
sejes del Contador Tescrero de :as In­
dias, vecino de Sevilla, que se empeña 
en el!o, el cual contador bien podía ser 
un hijo de! Contador Velázquez, pro­
tector putativo de Sm Ignacio. 

Y más que Agustina era la más famo­
sa hechicera de España, é Ignacio el 
mayor hechicero de la época. 

Pero nuestro fraile mn día ahorcó el 
kábitc: á pesar de lo cua', los grandes 
de la Corte le sclicitan su consejo: so­
bre todo, el Marqués de Villena, muy 
amigo de Iñigo luego, que le dio un 
hijo: el Conde de Buendía, el de Sal-
daha y el Duque del Infantado. ¡Todo 
el núcleo de alumbrado; luteranos más 
A menos luteranos y notorios... 

Un día se sorprende á nuestro fraile 
^ u e de paso por Barcelona se casó con 
•u segunda mujer, y en Toledo con 
«tra, dejjndo oira en Basitea además 
de la Agustina) en conversación secreta 
•on un agustino: hablan de Isabel de la 
Cruz y de Alcaríz, patriarcas de los 
alumbrados: el agustino conoce ciertos 
ttcretos y le consulta al cojo si debe 
denunciarlos á la Inquisición. 

—En manera alguna — responde el 
•ojo... 

Poco tiempo después le encontramos 
•n las cárceles de la Inquisición de Tole­
do compañero de celda de Gaspar Luce-
na, que se interesa grandemente por la 
•ojera de su colega. 

¿Era Ignacio? No, seflores; [era un cé­
lebre letrado, de fama universal, cuyos 
libros estaban acreditadísimos en todas 
Us universidades, que ni en la cárcel 
luspendió sus tareas cientificas: el doc­
tor Hugo Celso, que otros llamaron Cel­
so Hugo, en cuyo proceso se halla uno de 
los más duros procesos contra la Inqui' 
8icíón> 

El otro fraile ¿quién era? No era co­
jo, pero podía muy bien ser que fuese 
Ignacio, por las razones apuntadas. Hu­

go Celso llámalo Fray Popa. Ei hecho 
es que Ignacíri no debió dejar de cono­
cer al doctor Hugo, mencionado en al­
gunos proceíos de su enjaiibre, y de él 
pudo aprender no pocas de las artes de 
pleitear que ejerció en su vida, y aun el 
arte de buscar el eqaívcco personal. 

Que Ignacio tuvo varios cambios de 
actitud en iu viJa, no puede dudarse. 
Cuáles fueron estos cambio?, desde 
dónde, en áináe, hacia dónde, por qué 
y pira qué, esto es lo que no se hi ex-
plicadc. 

Se ha pretendido que vino á la caba­
llería mística desde el fxtremo opuesto 
del militar aventurero y del cortesano 
disoluto, V de estos dos extremos hacen 
gran mérito ios jesuítas dando á enten­
der que se verificó en él el contrario 
apotegma d: corraptío optimi pessima, 
•la cEída más alta va más honda», con 
este otro; la conversión del pésimo es la 
mejor, olvidando el otro principio de 
psicología popular: ''.a cabra siempre 
tira al monte». 

E< hecho confesado de haber sido un 
gran calavera, no prueba que después 
hubiese de ser un gran asceta. Antes 
parece comprobado io contrario, á sa -
ber, que Ignacio se hacía servir las co­
midos á lo gran s flor, y no cuando era 
calavera de profesión, sino cuando era 
G.'neral de la Compañía (1). 

No pedemos dudar de la santidad del 
Ignacio canonizado. Un personaje que 
tuviese las virtudes que certifica la Bu­
la papal y que en vida y en muerte hi­
zo los milagros que allí se cuentan, es 
sin duda un santo, si no hizo mis que 
eso, Pero es el caso que en la vida del 
Ignacio terrenal, saltan hechos omití-
dos en el proceso de canonización, con 
trarios á los allí afirmados, y aun sur­
gen muchos indicios de ser poco vera­
ces les testigos que informaron sobre 
aquellas virtudes. 

Estos hechos no están cancnizados; 
el sujeto que los ejecutó, no está tampo­
co viitualmenle canonizada Los jesuí­
tas cometen aquí un sofisma; mejor di-
liamos una blasfemia, intentando hacer 
pasar como canonizados los hechos 
ocultados en el proceso y que habrían 
impedido la canonización, y creyéndose 
autorizados ellos para, seguirlos ejecu -
tando. No; la santidad indiscutible de 
Ignacio está en lo que consta en la Bu­
la; por aquello fué declarado santo. Por 
lo que allí no consta, no es indiscuti­
ble, ni histórica, ni jurídica ni ética­
mente. Se discute la historia de Cristo 
¿y no podría discutirse la historia de Ig­
nacio? Tuvo una época de santidad, 
según dicen, y otra de no santidad, 
Precisar las fechas de la una y de la 
otra y la forma de esta evolución, es ofi­
cio de la crítica histórica. 

De los datos publicados por los je­
suítas y reconocidos como auténticos 
resulta evidente: 

1." Que Ig'iacio en su juventud fué 

(1) El relatii heiiho por an camarero, pa-
bllcalo el jeaulta I', i^edro Tao l r i Veotor i 
St»ria dtlia Compagnia ÍH Italia- Bams. IfilU-

educado en la piedad de sacristía. Lue­
go no pudo convertí se á el'a en 1522, 
sin antes haberse divertido de ella, y 
por tanto, antes de la conversión de la 
vida disoluta ala vidadevo'a, hubo una 
perversión desde esta vida devota que 
mamó con la leche, á la vida disoluta 
que dicen haber profesado. 

2.° Que Ignacio era clérigo en 1515, 
seis añ^s antes de aparecer como mili­
tar en Pamplona, Luego Ignacio aban­
donó el estado y oficio y clerical incom­
patible con la milicia, :o cual se llama 
aposiasia. Y constando porlasconfsio-
nes jesuítas que se ordenó en Venecia 
en 1536, sin que en ninguna histoiiase 
indique que aquella ordenación no fue­
se gen! ral de todas las órdenes; si ios 
jesuítas no prueban que se abstuvo de 
recibir allí las órdenes que tenía recibi­
das, queda indicio vehemente de que 
reiteró las órdsnes, y por consiguiente 
aquí surge un sacrVegio, del cual no 
consta que lanado se confesase ni hi­
ciese penitencia. Y entorce=, tenemos: 
I," Ignaco, clérigo en 1515; aríóstata 
del hábito yolicio clerical en 1522; rei­
teración de las órdenes y reintegración 
al clero en 1536. Y de ello resultaría 
que la conversión no es tal propiamen­
te hablando, sino una reversión 

Nada de esto afecta á la santidad pos­
trema; pero si aficta á la Historia. 

LA CONVERSIÓN Y LA COJERA 

Todos los biógrafos están contextes 
en atribuir la conversión de Ignacio 
á la cojera adquirida en Pamplona 
en 1522, á czusa de uua herida produ­
cida por el rebote de una granada. 

Esta cojera forma, pues, el eje de las 
dos vidas de Ignacio: !a mundanal y la 
vida opostólica. Precisar la fecha de 
este suceso, es cuestión muy impor­
tante. ¿Cuándo adquirió la cojera San 
Ignacio? 

Paréceme poderse dar por cierto aue 
al llegar á París en Febrero de 1528, 
andaba cojo y con muleta. Cuando me­
nos asi lo retrataban las gentes del ba­
rrio latino. 

Pero en 1526 y 1537, Ignacio anda 
por España: se le hacen los tres pro­
cesos consabidos. En éstos desfilan una 
veintena de testigos. Los Inquisidores 
interro^n á muchos de ellos por las 
señas personales de Ignacio, y ¡cosa es-
tupendal ni uno solo habla de la co­
jera. 

Dicen que si es de hacia Nájera, que 
le llaman Itl^go, que si es mancebo 
como de veinte años, que anda descalzo 
y vestido con una hopa; que si es ó no 
es estudiante... pero ni una palabra de 
la cojera. 

Este silencio unánime es una prueba 
indubitable de que nadie vio en Alcalá 
á Ignacio cojeando. 

De haber ido con muleta, ésta habría 
sido la primera seña personal que ha­
brían dado. 

Luego, mientras los jesuítas no pre­
senten una prueba más poderosa, re­
sulta probado que Ignacio en Alcalá no 
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estaba cojo, y que salió de allí sano y 
ssivo: en cambio llegó cojo á París en 
Febrero de 1528. 

Luego, salvo prueba mejor, resulta 
prcb'do que la cojera no fué adquirida 
en 1521 en Pamplona, sino en el tra­
yecto seguido por Ignacio desde Alcalá 
á París en 1527 á 1528. 

¿Qué le ocurrió en este tiempo i San 
Ignacio, que pudiera prcducitle la frac­
tura de su pierna? 

Perdonen los jeíuftis que les pre­
sente esta pequeña cuestión. Yo reco­
nozco que hay muchcs militares que 
entran tn camp'ñasanosysflvos, salen 
manees ó lisiados. -Son accidentes del 
trabajo^; estas lesiones son g crias. La 
razón de la cojera del Ignacio militar, 
es, pues, muy verosimii: falta sólo pro­
bar el hecho... y scbre todo )a fecha. 

Ahora, reconozcan ellos hidalgamen 
te que las [lacturas de piernas ro son 
accidentes exclusivos del tíEbajo mi 
litar, ni todos los mancos dejaron sus 
brazos en Lepanto, como Ceivantes, ni 
todas las cojeras nrcen en Pamplona. 
Este •accidente!' era muy frecuente en 
las «fug3s> de las cárceles del Santo 
Oficio. Así le ocLiriió al tio de San 
Francisco, César Boiji al saltar la tapia 
de la Mota de Medina. 

Y, f)or los datos que veremos, San 
Ignacio, en ese primer periodo de 1527 
i. 1528, luvo ütíifuga de la Inquisición. 

¿Adquirió en esta fuga la cojera? 
Esta es la cuestión que planteamos de 
absoluta buena fe y que ruego á los je 
suftas me ayuden á resolver. 

A la Santidad canónica d« Ignacio, 
importa poco que la fiactura provenga 
de Pamplona ó de Granada ó del Cas­
tillo del Almirante; que sea de 1522 ó 
de 1528; esto no influye en la calidad 
ni cantidad de les milagros. Pero sí in­
teresa á la Historia y á la seriedad de 
los historiadores: sólo mortifica un po­
quito la vanidad mundana, la cual es 
imposible en un verdadero santo. 

a, PíT O R D S » 

Attfculo siguiente: SAN IQNACIO EN LA 
CÁRCEL. 

¿OIÉ M H U M O Í BÍCflI? 
Dos j¿ venes de Ubrique comenzaren 

i repartir el día 1Q las fiojitas Piadosas 
tituladas: ¿Por qai no te confiesas? y 
La sar,ta vocación, peifectisimamenle 
legales, y que no contienen nada con­
tra' io al dogma. 

Fueron atrcpeliadcs por bea'os, sa­
cristanes y curas que iban en procesiín, 
y presos más larde, y cacheados y meti­
dos en la cJrce), de la que salieron 
aquella misma noch ; y parece que 
ahora, por denuncia de un cura, de 
mote el Torero, va á entender rn el 
asunto el juez de instrucción de Ora-
zalema, 

No sé ya qué decir de esto. Perder el 
tiempo en quejas y lamentaciones es 
inúti'; pretender que toda la prensa ra­

dical se ocupe de estos atropellos con 
energía y constancia, también lo es; as­
pirar i que los diputados tomen estas 
asuntos por sU cuenta, lo mismo. De 
modo que no hay otro remedio que pa­
sar por estas ilegalidades y desafueros, 
hasta ver si un día se vuelve la tortilla, 
y nos cobramos la cuenta con los atra­
sos. 

Se ha ido tomando en broma lo de 
la reacción clerical hasta por los mis­
mos republicanos, y hoy es tarde ya pa­
ra destruirla amparándonos de la ley ci 
confiando en la justicia, 

Empezó persiguiendo los periódicos; 
continuó encarcelando á los propagan­
distas; prosiguió fqsilando sin forma­
ción de causa á los que reclamaban con 
alguna vehemencia un derecho ó se 
oponían á una arbitrariedad; amplió el 
sistema de los fusílamier\tos en Mont-
juich, aquí ya con formación de causa; 
y acaba de quitar la inmunidad á los 
diputados. Paso á paso y con todos los 
gobiernos ha ido avanzEildo en su ca­
mino. 

Afortunadamente el día 7 firmare 
mos los republicanos un partido nue­
vo y se verá atajada en su labor liberti-
cidí; que si ro... podríamos cortarnos 
con les difuntos. 

Bendigamos á la Providencia por ha­
berse dignado encender ese faro de luz 
potente á la orilla del mar de nuesha 
esperanzs. 

Cosas y cosazas 

Quienes un día y otro día vienen pi­
diendo un freno fuei te para la prensa 
republicana y sccialistí; los que labo­
ran por la pronta reforma del Regla­
mento de las Cámaras; aquellos que 
ven en nosotros el agente propaiador 
de tedas las virulencias del lenguaje; los 
que nos tienen por incitadores al aten­
tado personal y ros seña an como ren­
didos apologistas del incendio y I. re­
vuelta, lean esto: 

•—AQoiénea son eeoa gran lea orimi 
nilea? 

—Loa que en lugar do procurar al 
pueblo loB medios of oeearlos con que 
vivir, le empobrecen y desuellan. 

Los que en lugar de darle buenca 
ejemplos, le ecoasiallian de mil ma­
neras. 

j Loa que en lugar de educarle como 
I conviene, le pervierten ecn toda tuerte 
; de erroree j le corrcmpen con toda o¡a 

Í
GO de vi o loa. 

—¿Quiénas Bon loe que â f decaellan, 
' escandalizaD j pervieitsn al puebtof 
j —Lea liberaies que gobiernan, no 
I como padrea, Bino como pa'lrsstrts dala 
I naoiún.Bt df i en que elpueblo llegase á 
\ entender quede ellos le viene toda BU 

deaveniura, los srraBiraiia ptirlas ca­
lles, encumbrarla en el poder á los que, 
tB lugar de darles eclsmente liberta 
des para el mil, le darían pan, le darían 
InatrucoiÓD, le darían buen ejemplo y le 
harían feliz sobre la tierra. 

—¿Quiénea súrian estosí 
—i^s gobernantes catóUooB.> 

De Hojitas Popu!ares.--lmpTeniá 
F. Aris.—Tarragona, 

La España tradicicinal, la de la boina 
V el trabuco qne tan dignamente repre­
sentaron el obispo Caixal, el cmónigo 
Tristany, el cura Santa Ciuz, Q;rgón j 
Rosas, se expresa de esa manara. 

¿Saben ustedes de algún proceso ín-
coadi contra los autores y repartidores 
de tan bárbara y cariñosa literatura? 

¿No? 
(Pues nosotros tampocc! 

El Porvenir Navarro 

¡Sigue la racha! 
Cada acto civil es un Cíflonazo for­

midable disparado cor tra el vetusto y 
carcomido baluarte cleri;a'. 

Et día 23 del pasado celebróse ea 
Cuilera uno, que seivirá de eitfmulo 
pata que alguncs vacilantes se decidan; 
el casamiento de doña Elvira Puch^des 
Casaflss con don Ferrando O ivert San-
jordi. 

Por la significación de las perdonas 
que lo testificaion, se deducirá la im­
portancia social de los qus lo contra­
jeron: la dísti.iguida señora Doña Con­
cha Arlandfs Costa, D. Juan Valleí 
Mirtf, y el renombrado abogado D, Au­
relio Blasco O/ajaks, que fué expre­
samente de Vdlencia para eso. 

Mi felicitación á todos, que extiendo 
hasta el J t(z municipal, por no haber 
puesto obstJcuios, como hacen los de 
otras pcblaciones, pata que la ley del 
Registro civil se cumpliere. 

Y de paso advierto á los aspirantes, 
que según doctrina del Presi lente del 
Tribunal Supremo en la ajjerlura de lo» 
Tribunale;, para el acto civil no se ne­
cesita ab/aración de ninguna clase: 
Bista declarar que se quiere contraeré! 
matrimonio civil. 

V si algún juez clerical pide más, de-
nunc¡é,ele á los superiores para que le 
escarmienten. 

La lámina de hoy 
JUANA DE ARCO EN EL SUPLICIO 

No hubo obisno que mejor luciera 
su apellido. 'Coc/iino- se llamaba ' C o 
chon», y de él podríamos decir, paro­
diando ura cuarteta cé ebre: 

Existe en !a cristiandad 
cierto obispo tan discreto, 
que ai pie de cada dtcreto 
pone «C'rdo», y es verdad, 

Tal fué el insigre inquisido apostó­
lico y pontificio que instruyó el proce­
so contra Juana de Arco, la berofna sal­
vadora de Francia, calumniada, befada, 
ultrajada, procesada y asesinada por It 
Iglesia. 

A un obispo llamado «Cerdo» como 
delegado apostóüco, correspondía UB 
papa delegante que se llamase LeÓit, 
Lobo ú otro de los nombres gratos a 
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los Pontífices de la antigüedad, nfás 
sincera y franca que nuestra edad hipó-
a i ta . 

Ahora han canonizado á |uana de 
Arco. 

¿Es mártir ella? Luego los que la ma­
taron son honii:ic'asy asesinos. ¿Es or­
todoxa ella? Luego los que la condena­
ron por hereje son los herejes, los ex­
comulgados y los precitos. 

Pero Juana de Arco fué condenada 
por autoridad apostólica y por el obis­
po en comunión con la Santa Sede y 
con la Iglesia católica. 

Esta comunión es de vivos y de muer­
tos: de pasados y de futuros. TODOS LOS 
CATÓLICOS estaban en comunión con el 
ebíspo católico: eran solidarios suyoí; 
le prestaban sumisión, obediencia y re­
verencia, No discutían sus fallos: no 
dudaban de sus enseñanzas; todos eran 
verdugos dispuestos á matar á Juana 
de Arco. 

¿Cómo ahora la Iglesia pretende ca­
nonizarla? Antes de canonizarla hay 
que irdemnizarla á ella, á su familia, á 
sus amigos, i su partido, á todos los 
que fueron ultrajados, confiscados, per­
seguidos y difamados en ella. 

¿No reparáis el daflo? Continuáis la 
obra homicida. La canonización es una 
nueva petíidia. Es un escarnio; el escar­
nio que Cristo echó en cara de los Pon­
tífices judíos: /'Vosotros, villanos, que 
matáis á ios profetas y luego les erigía 
altares...» Es la mayor de las infamias. 
La infamia que padeció Cristo... y que 
está padeciendo... asesinado en vida y 
explotado en muerte... 

Así Juana de Arco: matada primero 
y luego canonizada. Devoción de coco­
drilo. 

^ ^ w 
L03 BIENES DE FERRER 

Las publicaciones de 
la Escuela Moderna 

Dentro de pccosdfas reanudirá sus 
tareas el estableoimienio editorial que 
con el título que encabeza estas lineas, 
fundara Francísoo Ferrer Guardia, fu-
Bilftdo en Aloatjuioh por obra de los 
reaocioDarlos de todos matices. 

íll Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina, ha ordenado la devolución de 
iodos los bienes de Ferrer al ó i los ha 
bientes derecho del mismo, consideran­
do que al ilustre muerto no se le debía 
exigir responsabilidad civil alguna por 
las rizones que ae verán en la eenten-
oia de aquel Tribunal, que ha fallado 
en última inapelable alzada. 

Los reaocionaricB estáu furioios por 
talresolucióíi; hincaron el diente en un 
hombre que i ea estorbaba por sus ideas, 
por sus iniciativas, por la perseveran­
cia que ponia para llevarlas á cabo. 
Pero no les bastó con esto; han querido 
también ap->derarse de su fortuna, con­
sagrada por Ferrer á la prosecución de 
BU obra educativa y por ende revola 
cionaria. 

Desesperados loa clericales al ver 
que la fortuna con cuyo diaCrute es re­

godeaban ya, se lea ha escapado de las 
manoa, por disposioión del Tribunal 
Supremo de Guerra y Harina, que se 
figuraban ellos tener en el bolsillo al 
lado de IK caja del rapé, atruenan al es­
pacio pidiendo que de las obras edita-
daa por Ferrer se haga un espucgo, y 
que con las consideradas precitae & )ui-
oio de un nuevo Tribunal del Santo Ofl-
oio, se forme una pira á la cual prenda 
fuego cualquier inquisidor aupervivien-
16 en el siglo delaeroplano, el rad iumy 
la telegrafía sin hilos. 

AlguDos amigos nueatroa muy queri­
dos han temido seriamente que se lle­
ven á la práotica los deseos libertloidas 
de esos sere^ atávicos adscrlptos al Co­
mité de la Defensa Sooial, 

Trauquil ícense los alarmados y teme­
rosos. Los Bárbaros de la intolerancia 
sectaria no entrarán á saco en la em­
presa editorial de Ferrer Guardis-

Ni la Magiaiena á estas alturas está 
para tafetanes, ni aon quién los miem­
bros dol Comité de Detensa Social pa­
ra impedir que circulen libremente 
obras publicadas a lampare de las le 
yes,eximinadaa por todoslos tribuna­
les y todos los ministerios y todas las 
corporaciones buroorátloas y guberna­
mentales á raíz del proceso incoado 
centra F j r r e r y l a Escuela Moderna con 
motivo del atentado de la callo Mayor, 
do Madrid. 

Les obras de la casa editorial, Publi­
caciones de la Escuela Modernf, segui­
rán vendiéndose al reanudar su funcio­
namiento, como en vida de su malogra­
do fundador. 

Pese á la subsistencia en loa Códigos 
do la penalidad impuesta á ios Üama-
doa «delitos de opiaión*, püstula que 
envenena todavía nuestro Dareoho, he 
mos convenido, los hombres de hoy, 
en que e l pensamiento n o delinque 
nunca, por grandes y atrevidas que se­
an bUB audacias. 

CRISTÓBAL LITKAN 
Uno de loa albaceaa besUimenta-

riafl de F. Ferrar Oaardía. 

Recuerdo oportuno 
El Siglo Futuro viene publicando 

liace días el anuncio siguiente: 

"Otra multa á Nakens 
Las blasfemias contra San Ignacio de 

Loyola, contenidas en un articulo pu­
blicado en E L MOTÍN, han sido castiga­
das por el J u z ^ d o municipal del Hos­
picio, condenando al director del perió­
dico i pagar las.coa tas del juicio y muí 
ta que se le Impuso y á sufrir un día de 
srreato en virtud de denuncia formula­
da y sostenida por la Sección jurídica 
del Centro de Defensa Social. > 

Es verdad, como ya tuve el gusto de 
comunicarlo á mis lectores. 

Y por cierto que esto me ha hecho re­
cordar este sucedido que oí de joven­
zuelo. 

Hubo un tiempo en que la autoridad 
civil imoonía una multa de diez reales 
i todo ciudadano que se ciícise públi­
camente en el ser supremo. 

Fué á pagar la multa un individuo y 
entregó un duro; el gobernador no te­
nia cambio, y al multado le corría pri­
sa marcharse; asi es que le dijo: 

—No se moleste usted, señor gober­
nador. Repetiré la blasfemia, se queda 
usted con el duro, y cuenta saldada. 

Y la repitió, y quedaron en paz. 
Mas aparte de esto, diré á los de El 

Siglo Faíuro: 
A mí no me ha condenado todavía 

ningún tribunal por injurias i ministros 
del Seflor, como le ocurrió á D. Ramón 
Nocedal, que gloria haya. Eso sí; me 
han llamado al^L DOS obispos, como á 
él, «sectario de Btleebú", 

Cfióquenla, pues, camaradas... 
Digo, no; me ensuciaría las manos. 

El Belcebú que ustedes siguen es/aL 
Un BHcebú de sacristía, y que por lo 
mismo debe ser rezador, sucio, chismo-
rrero, roido de envidia é insoportable. 

En cambio el mío es alegre y amigo 
de las de Romea. 

Xa toga mística 
lAtizal 
Según dice la prensa de Madrid, el 

Juzgado del Hoapicio de aquella capi­
tal acaba de condenar á Nakens al pa­
go de no Eé qué puñado da pesetas, por 
la publicación de uo artículo que la al­
ta justicia democrática de estos tiem­
pos felices que gozamos, ha creído in­
jurioso para la sacra tiaima persona del 
finado Sau Ignacio de Loyola. 

Ya lo dijo el poeta, y ahora nosotroa 
podemos repetirlo: 

• Ni aun en la pas d» los ««pulcros creot 
Solo que en el caso presente, eso de 

no creer ni HÚQ en la paz de los sepul­
cros hay que volverlo por pasiva, (co­
mo los telegramas que recibimos de 
Malilla cantando nuestras glorias), y 
aún asi, es muy probable que no haya 
Cristo q-.-e lo eníieoda. 

¡Quién había de decirle al benditísi­
mo sonimbulo de la villa de ázpeitía, 
cuyos huesos se pudren en esta tierra 
vil desde hace la friolera de cuatrocien­
tos años, que un juez del siglo veinte, 
hecho en loa yunques del Inipto y libé­
ralo te Canalejas, había de aventarle los 
honores al extremo de poner á tributo. 
para honrárselos, la bolsa miserable de 
un Uerejel 

Pero ello es así, y casi debemos ale­
grarnos, si con esto se acredita el dere­
cho de loa hombres á reclamar desde 
la tumba el respeto debido á su me­
moria. 

Lo malo ea que á ese juez del Hoapl-
do , de Madrid, probablemente le ten­
drá muy sin cuidado que á un Juan 
Gómez y Pérez cualquiera, muerto hace 
cuatro lustros, le pongan como un trapo. 

V esto si que ya no me parece lau 
justo y tan humano, y tan noble y tan 
digno, como á primera vista parece la 
sentencia recaída contra Nakens. 

Aldifuntiílo Ignacio de Loyola, de­
bieran bastarle bien 8U3 propios dones, 
sin que lo bueno 6 malo que de él dije­
ran en el mundo le preocupase lo más 
mínimo, Si no 3S atf, ¿de qué mil paros 
de demoaios sirven ios beneficios de 
la gloria? 

A Ntrkena, sin embirgo, no debe sor­
prenderle esa sentencia que contra él 
ha sido promulgada. 

Lo extraño, lo asombroso, aería qug 
en estos felices tiempos de libartf^ j 
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democracia al uto y al eaülo del Ilustre 
Canalejas, pagaran ain qaebranto las 
ofeQS&B que á lea aantOB ae ÍDQ.riesen. 

Hay que aer lógioo. Un jefe de Go 
"biemo que, deapuéade haber gritada 
-deade la opoiiciÓQ pidiendo una sartén 
para freir en ella el régimen monárqui­
co, ae nos descuelga oon discuraoa co­
mo el que pronunció anteanoche á loa 
postres del bmquete por él organizado 
para halagar, se noli I a mente, á milita­
res y marinoa, no aerfa consecuente 
consigo miamo, si á la par que nos dice 
que va á comerse crudo á Pío X, no le 
diera S éste EatÍEfación plena y delica 
da, sacándole loe hfgadoa á quien ten­
ga la osadía de decir públicamente que 
Loyola era un bribón, ó á quien revele 
la audacia inconcebible de afirmar que 
la inocencia de la gran doctora de Avi­
la era algo aaf como una anchoa de laa 
que nuestra Industria dediaa á apeiiti-
TO, poniéndolas en salmuera. 

Á N G E L O W A R T 

(Tierra Gallega). 

Xógi'co iodo 
El día 18 del pasado celebraron una 

manifestación en Quadix los albañiles 
y los carpinteros, para b de si:mpre; 
para hacer ver lo perramente que viven, 
y apenas nadie les hizo caso. 

En cambio llcgaionel ISunosmisio­
neros, que han actuado hasta el 29, y 
leche usted funciones, jolgorios y aga^ 
sajos, amén del dinero que los jesuítas 
se han llevadol 

Todo eso es líigico. Donde la farsa y 
la mentira imperan, la verdad es des­
preciada, cuando no perseguida. 

Exageraciones 
De El Consecuente, de Reus: 
•En Tarragona loa hermanos de la 

Doctrina Cristiana han organizado va­
rias veladas con objeto de recaudar 
fondos para la adquisición de un paso 
que flgura en las procaslooes de Vier 
nes Santo y que repreaenta el acto de 
la oración del Nazareno en el huerto 
de Jetaemaní. En Cartagena la Cofraifa 
Californios ha i xjitado ios buenos scnU 
fHífliííos de las aeaoras oatólioas á fln de 
queé itae abran suscripciones para com­
prar un manto á la Virgen, que pue ia 
lucirlo en los actos que la iglesia cele 
bra en Semana Santa. 

Entre tanto baosn estas adquiaicio 
nes, uia legión interminable de loa que 
elloj llaman aua hermanos va exhibien-
du por este valle de lágrimas sus ros­
tros demacrados, por los efectos del 
hambre y luciendo sus deanu leoes, por­
que haata hoy no ha habido ni ouras, 
ni obiapaa, ni frailes ni beatos, ni bea 
tía qu3 se hayan preocúpalo de la si 
tuaciÓD de los qin na la poseen. 

¿Será mSa piadoso y cristiano com 
prar armatostes icútilef y vestir de pe 
dreria imigenes de madera que soco­
rrer al himbriento y vestir al barapO' 
so? Si no ea más orialíano, por lo menoa 
es más digno de los que se llaman cria 
ianos.i 

Creo impíos vamos exijeran-

í do ya un poco eslo de que socorrer á 
los necesitados sea más meritorio que 
vestir imágenes y mantener rollizas á 
los ministros del Señor. 

Bien mirado, los pobres arrastran vi­
da miserable porque les da la gana. 

Lo que decía de un tuerto aquel gua 
son: "Ese hombre es tuerto porque 
quiere. ¿Tiene más que sacarse el otro 
ojo, para dejar de serlo?" 

Pues lo mismo los pobrts; pasan 
hambre por que les acomoda; ¿Tienen 
más que moiirse para dejar de sufrirla? 

No exajeremos, no exajeremos... 

j)¡ano de un 6oplero 
}>obr9S y ricos y ríeos pebrat 

P A R Í S 2Ó (10 m.). 

Ha sido recluido por vagabundo 
en la cárcel de Corbeíl, un hom­
bre dii oÍDonenta v olnoo años, lla­
mado Edmundo Douvry. 

Cuando ae le identificó se averi­
guó que es millorario, y QQB aólo 
en Auiiens tieue 22 inmuebles. 

(De un periúdioo). 

Qníii OS pareica DQ hecho eitraordinarío 
lo de pedir llmnsna an millDnarío 

Qímn ese Edmond Düairy: 
mas no 03 debe Mtraüar, pues ( i mi juicio) 
son m i c k s los qae tíeoeD ese vicio 

de gallofar aqai. 

Del mhm modo pasaa h eiistencia 
todos loa que hacen votos de obediencia. 

pobreía'j castidad, 
7 cifran sns majores esperanzas 
en ir llenado BUS voraces panzas 

con anestra caridad, 

Srailacos ; monjitas D» reposan 
en eso de pedir, y nos acosan 

sin tregoa ni caaital; 
que el mendigo ten ai sica mendrago. 
j ei qne—según decía,Víctor lingo— 

dj al pobre, ptesta ¿ EL... 

Como la candad bien ordenada 
por nno DIÍSIDD empieza, la avispada 

íakiige convenUai 
coma bien, j i los pobres loa mboba 
con esa miserable «sopa bobaí 

qae baele ; sabe mal. 

No tienen ellos, en rigor, la calpa, 
ya qae el vi>to les sirve de discnipa 

para holgar j pedir; 
la colpa es nada más de los que sienten 
hacia ello» devociún. j les ctnsienten 

tal modo de vivir. 

Frailncos y nionjítas galloferos: 
sí os limpiaran a<¡ai los comederos, 

tendríais qne emigrar; 
i daros a! ayuno y la abstinencia, 
si os negasen los Beles sn liceQCi'i 

para pordiosear... 

C A R L O S M I E A N D A 
El Libera'. 

Condenadas 
«Obran en la redacción do nuestro 

Bemanario unaa Hojitaa piadoaaa que 
circulan por eaoB mundoa de Dios con 
autorización eclesiástica, que aegura-
menle han equivocado el camino, por­
que en nuestra casa no hay nunca mi l 
holitas pladoeae que laa del condenado 
Nakens. 

Si algfio oafólioo noa la ha remitido 
para ganar nuestras almas ateas para 
el cíelo, ha perdido laatimosamente el 
tiempo y el trabajo, pues ni de nuestro 
agrá de oimiento podrí disfrutar'. 

Al leer en El Consecuente, de Reua, 
esa prueba de buen gusto y buen juicio, 
no podemos sustraernos Nos al deseo 
de enviarla nuesfra bendición Lucife-
resca, al parque felicitarle por el celo 
y diligencia, cada día mayores, que 
pone en su obra benemérita de ganar 
prosélitos para el infierno. 

Como habrá advertido. Nos aprove­
chamos muchas de sus noticias para en­
sanchar los linderos de nuestra propa­
ganda impía, noticias que por cierto 
avalora él con las galas de su donaire. 

Cuente con Ños para todo lo- que no 
sea oír misa, ni confesar ni comulgar 
por Pascua florida, ni fuera de Pascua 
florida, y esté seguro de que pedimos á 
Satán Ss que lo conserve en su maldita 
gracia por los siglos de los siglos. 
Amér, 

La mím im al lniiróii 
Leo en El Consecuente que á un curi 

de Bailen le fueron recogidas las licen­
cias por tener demasiado apego á las 
vírgenes de carne y hueso, y á que de­
bido í esa su envidiable afición, dos 
muchachas de dieciseis años, siendo 
solteras han alcanzado la categoría de 
madres, pero no de esas qiie por el selo 
hecho de llevar toca y consagrarse á 
Dios y i los curas se íes atribuye tan 
honroso nombre, sino de esas otras que 
ostentan el nombre de madre con toda 
la propiedad que la palabra requiere. 

Ño me atrevo á censurarlo, por que 
on sé lo que yo hubiera hecho á su 
edad siendo cura. 

¡Dieciseis años!¡Yguapas seguramen­
te! lY facilidades para verlas, y hablar­
las, bien en el confesonario, bien en la 
sacristía, bien en su casa! ¡Y un voto 
que infringir, un pecado que cometer, 
y una condenaciin eterna en perspec­
tiva!... 

¡Ohl, son demasiado incentivos para 
que yo no hubiera dicho: 

«¡Reniego del burro que le ponen la 
cebad i en el pesebre y no la comel» 

Q osera es la frase, pero encaja aquí 
como hubiera encajado una descomu­
nal paliza administrada á ese cura se­
mental de Bailen por los padres, her­
manos ó novios de las chicas deshon 
radas. 

Ayuntamiento de Madrid
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PIDIENDQ EN JUSTICIA 

Ayer he recibido una carta. Era ano' 
vitas; pero escribiéraia quien ia escri­
biese, no hay duda de que es persona 
inteligente y de honrada conciencia. 

Voy á extractar la epístola para que 
de elia tengan conocimiento los futuros 
padres de la patria, quienes algo podiían 
resolver á propósito de este asunto, si, 
como se dice, vamos á tener Cortes 
nuevas, y si, como apetecen los españo­
les que miran hacia el porvenir espa­
ñol, las tales Cortes tienen carácter de 
Constituyentes: 

<Yo, amigx) Bioenta, dice entra olraa 
cosas mi anónimo oorreaponíal, tuve 
una esposa, que á poco tiempo me re­
sultó, amén de oivil y canónica, inso­
portable. La miema opinión, acaso jus­
ta, d'ebia elJa tener de mi. Lo cierto es 
que, por culpa suya ó mfa ó de los dos, 
no vivíamos hora dichosa; que nos se­
paramos, y que ella, con objeto de ase­
gurarse alimentos mientras yo cxí^tie 
rft, entabló la oorrespendienta deman­
da por sevicia. 

• Nunca ful excesivamente cruel con 
aquella señora, oréalo usted, amigo Di-
«enti; pero ante el miedo de que ai yo 
me defendía, la demanda no prospéra­
te, me conformé OOD el oñolo de serí-
oiador. 

• En resumen: allá BS fué con SUB ali-
titeníoi donóe le dio la gana, y yo con 
mi sevicia donde lo consideré oportu­
no. Daade entonoea no hemos vuelto & 
vernos, y tan extraaos somos uno á otro 
nomo lo son dos desoonocidoE; perdo­
ne usted, m¿E: aquella señora y yo nos 
«o noce moa. 

• Pues bien; aquí viene el caso por 
motivos del cusí me atrevo á molestar­
le; para referirle mi divorcio no lo hu-
biese becho nunca; estas separaciones 
•de hombres j mujeres, más ó menos 
«asados, son tan frecuentes, que nadie 
las da importancia, y eBO pur dos ó tres 
meaea á lo sumo, sino el interesado. 

>Mi caso QB otro. 
>De esto, de mi divorcio, hace diezy 

ocho años. Yo era joven entonces, y, 
claro, joven y apartado por siempre ja­
más de mi legítima espoia, eché andar 
por el mundo y trcpecé con una mujer 
que no me juzgó seviciador; me quiso y 
la quiso, y oonetituímos un hogar, en 
e l cual, á DioB gracias, somos por com­
pleto felices. Bien hubiésemos deseado 
que nuestro hogar fuese legitimo: si no 
lo fué no es por nuestra culpa... En ña, 
lo que lefalU de legítimo le s< bra de 
dichoso, si la dicha sobra alguca v^z, 

•¿Dichoso dije? j4y, Sr. Dicenta, mi 
dicha se encuentra ahora turbada por 
«I más cruel de los peBsresI 

• En mi hogar hay h'joí; hijos que me 
llaman su padre; ¡naturalmente, como 
que lo Boyt... ¡Hatta hoy esoa hijoi no 
ban necesitado documentoa oficiales y 
han usado el apellido de quien les dio 
e l ser. ¿Cómo iba yo á negársele? Si 
yendo 6. presidio le pur^ioíoa usar, irla 
JO á Ceuta con muchísimo guíalo. 

>Hoy esos hijos míos necesitan em-

Ereuder BUB esludios, matrloularEe, ser 
idivíduoB oficiales, y tienen ouo ir á 

la matrícula, al Instituto, á la Univer 
sidad, al mundo Ein padre que les dé su 
nombre; no pueden l lamarle legalmen 

te hijos de quien lea hizo venir i la 
existencia. 

>¿Esto es justo, amigo Dioenta? ¿Qué 
razón asiste á la ley para impedirme 
que dé mi apellido á mis hijoB y que 
estos te nsenf 

• La ley separa los cuerpos de loa 
cónyuges y ahí se queda. ¿Hay cosa 
mSs imbóoiií Cuando tos cuerpos y por 
consiguiente, las almas de unamuje ry 
de un hombre BS alejan, ¿no ea lógico 
que hombre y mujer busquen otros 
cuerpo* y otras almea en que tundir 
los suyos? ¿No es seguro, vamos, casi 
seguro, que de esa nueva é inevitable 
nupcia salgan hijos? 

• Y si esto es lógico é inevitable, si ni 
la le;y, ni el juez, s i el Concilio de Tren -
to, ni el Papa, ni el Código oivil pueden 
evitar que las leyes naturales se cum­
plan, ¿por qué, ya que no ee le permi­
tió divorojarse totalmente hace diez y 
ocho años, se impide á un hombre qué 
dé & los hijos de su espíritu y de su car­
ne el apellido que por ley natural y por 
ley moral les pertenece? ¿Por qué se 
echan sobre esos hijos padrones de ile­
gitimidad? ¿Por q t á ae imponen í ellos 
y á BUS padres castigos á que ni hijos 
ni padres son acreedores? 

• Fíjese usted en el csío mío j contés­
teme. ¿Hay en tato verdadera Justicia, 
aunque la justicia lo ampare? ¿No es 
hora de que la ley oivil, poniéndose de 
acuerdo con la natural, remedie en Ea-
paña, oomo ha hdcho ya en otros paí­
ses, crueldades de esta índole?] 

• A su opinión y á aa réplica me re 
mito, etc., eto...> 

¡Ay, querido amigo, cuyo nombre 
siento desconocer, á quién viene con 
esas cuitasl Si me ha hecho la honra de 
leerme, sabrá mis opinione;; sabrá que 
estoy de acuerdo con usted, sabrá que 
repugno, como pensador y como ciu­
dadano y como hombre, esas leyes ab­
surdas que se empefían en mantener 
fuertemente atado lo que por si propio 
se desala; que cuando cuerpos y almas 
se separan, se obstinan en seguirlos 
ayuntando en los artículos del Código; 
y que, no satisfechas con injusticia tan 
enorme, prolongan sobre los hijos el 
cruel suplicio de los padres. 

Crea usted que si las Cortes nuevas 
se reuniesen, que tal vez se reúnan, y 
tuviesen carácter constituyente, que no 
lo tendrán, y yo fuera diputado, que no 
lo seré, y pudiera meterme en el cráneo 
de mis compaftfros, que no podría, vc-
taiíamos inmediatamente una ley, en la 
cual hubiese un artículo, uno nada más, 
Este: 

Todos /os hijos son legítimos. 
Ya que no este (es pedir mucho aiír), 

bueno fuera que los legisladoes, fijan -
dose en el caso de usted y en ot os pa -
re]os, vetasen la iey del divorcio. 

—Después de todo, tratándose de 
Cortes democráticas y Ccnstiiuyenles,.. 
dirá uited. 

—¡Si! ¡S L. ¡Buen'S Cortes Constitu­
yentes nos van á dsi! 

Los encargados de hacerlas, como es 
costumbre en nuestra España, se lo 
cuertan i\ Nuncio todo, y casi casi es­
tán á pi]ue de suprimir los entienos y 
los matrimonios civiles. 

¡Conque vSyales usted á esos demó­
cratas con dívoiciosi 

JOAQUÍN DICKNTA 

PEGATA M INUTA 

Ei pueblo de Almudevar no tiene 
cura; y aunque sea este un signo inequí­
voco de salud social, está escanda-
lí2ado. 

Aunque no; no está escandalizado 
por esto precisamente, sino porque la 
fuga ó desaparición del cura ha coin­
cidido con el nacimiento de un niño, 
hijo de una señorita de buena posición, 
y que por la fuga del pater no ha po­
dido ser bautizado aún. 

No se apuren por tan poca cosa. El 
estar ó no bautizado influye poco en 
las ideas del hombre. 

Yo lo estoy, y sin embargo... 
Llovía. 

Carta abierta 
Sr. D, Saturnino Calleja; 

Distinguido aeQor: h e comprado, 
ain conocerlo, su Manual Eticktopédico 
de la Lengua Española, Begunda edi­
ción 1910, y no sabe usted lo que me he 
distraído cazando algunos de los mu­
chos gazapos que contiene. 

Mire usted, ahí va uno. 
D. Francisco Serrano y Domíoguei, 

el Duque de la Torre, el vencedor de 
Aleóles, fué, aettúa BSted, regente dej 
reino el 69 y el 74. 

Pero don Saturnino, ¿ai el 74 no había 
reino, cómo podía haber regente? Fué 
entonces el general Serrano presidente 
de la líepública Española. ¿No ae había 
usted enterado, ó es que no conviene 
que corra eso de la Rei-úblioa? Puea, si 
usted no lo ha por enojo—y aunque lo 
ha va—la hubo. 

Vaya otro gazspo. Eateea mayorclto. 
Eli :uBtreoondedeArandafué, según 

usted cuenta en sn diccionario, < famoso 
ministro^famoso, ¿eh?—de Carlos III, 
que imbuido por laB doctrinas de loa 
enoielopedistaa fué el perseguidor más 
decidido de la CompaSfa de Jeaúa. 

¿Con que imbuido? Y diga usted, se­
ñor Callejciel dicho católico R^y Car-
loe I I I que aserorado por el Consejo 
de CaBtilla, del que formaban parte va­
rios sacerdotes, expuUó de BUS reinos 
á los loyolaa; loa otros, también cató 
lieos monarcaB, que loa arrojaron de 
BUS estados; los prelados y otros emi­
nentes eclesiásticoa q u e con leñaron 
isa corruptora! doctrioaB de loa lobez 
D03 de lüigo ó Yañez 6 Loyola, ó como 
se llamase el cabalterO que fundó la 
cuadrilla esa; loa pontífices que hubie­
ron de reorenderla; T el santo é infa­
lible papa Clemente XIV que extinguió 
la FUiodicha Compañía, ó parUia, ó lo 
que sea, y qoe por cierto y easualinenU 
murió enseguida de u i modo tan ex-
Uañr, que no parecía sino que le hablan 
envenenado; diga usted ¿todos ellos es 
taban imbui los por los picaros enci-
clopediatat? 

Vaya, s iñar C a l l e j a , eso sería un 
colmo. 

Ea, el último. Para no cansar. Y este 

m^m 
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EL SIOTDÍ 

SO es gazapo sina iin oonejazo grande 
y gofldo como fraile cebado. 

iFrancmaeoneila. Asociación clan-
desuna cuyo objeto aparente es la pro­
tección mutaa, y en la que se usan mu-
oboB símbolos tomadosde la t lbañí le ' 
r ía. . 

Fuea irlvn Dioí! macas Calleja, que 
miente por la m'tad de la gola y aun 
por la gola catara quien tal cosa dijo. 
B B Prancmasonerfa ó Masonería, ia 
augusta Orden Masónica ,corola llamó 
Gastelar, la antigua y respetable Maso-
neria, que no es clandestins, como lo 
prueba el que en todas las nacitnes ci 
TÍllzadas, y aun en España, publica sus 
deoisiones, y basta «e dirige á lea po­
deres públicos ouando lo orea oportu­
no, y á la que han pertenecido y perte-
neoen en la actualidad muchos Bobera 
nos, tiene por objeto verdarletoy rea* 
hacer el bien. 

Y como ea hacerlo el combatir elmal> 
la Masonería lo combate. 

T como lo peor da lo malo es la anti-
orieliana y abominable secta papista, la 
Masonerta la ha por íuerza de combatir. 

Y ahí le duele al que escribió todas 
eaaa necedades. 

O abf Qnge el dolor, pues probable­
mente se le dará tanto del romenismo 
como de las babuchas del Gran Turco. 

Sino que hay algunas exigencias es 
tomacales que tiran de espaldas. 

Vaya, moEén Calleja, cuídese usted 
mucho—y sópase quien es Calleja^y 
viva usted cíen años para que pueda 
publicar otros diocionarioa tan inverO' 
fifmilea como este último. 

ISAURO L OCHOA 

Petición inútil 
Los vecinos honrados de Velez Má­

laga, han rogado á ios partidarios de la 
Adoración Nocturna que supriman los 
toques de campana en los jolgorios á 
<jue durante la noche se entregan, pues 
tienen que dormir para poder dedicar­
se al despertar á su labor respectiva. 

Nada conseguirán. Mientras más ja­
leo y más bulla y más escándalo haya 
«a las fiestas devotas, mayor es el goce 
de los fieles. 

Podía cada cual rezar á solas en su 
casita; ponerse en cruz horas y horas; 
ir de rodillas hasta el propio retrete si 
entraba en ganas de... desahogar su fer­
vor; azotarse de firme y é cu..-erpo pa­
jarero; todo en secreto, todo en silen­
cio..- Y nadie se io llevaría á mal. 

Pero jayl no lo hacen. Es preciso lu­
cir la devoción, como se luce un guiña­
po cualquiera; además, de este modo no 
nahria posibilidad de molestar á nadie, 
que es uno de los fines de todas esas 
fiestas. Y »*iiértase que nada digo de 
otros fines mfnos piadosos. 

Encontrarse de noche al lado de la 
persona amada; poderle deslizar al oído 
alguna frase dulce; indicarle ia hora en 
que se verán al día siguiente, mientras 
los devotos inconscientes berrean y las 
campanas atruenan, con la bóveda ce­
leste por techo, la melancólica luna 
por antorcha... , , 

lOh! Todo esto debe anvar el fervor 

LA LrBFRTAD XO SE PIHE, SF TOMA 

de las almas de aquellos que aspiran á 
confundirlas con los cuerpos, para lle-
g i r i los éxtasis sublimes que... 

¡Cristo me valga, y cuanto me he re­
montado, siendo asi que sólo pensaba 
haber dicho en estilo liso y llano que 
antiguamente se encomendaba á San 
Qirrote la higiénica misión de deshacer 
como por arte mágica todas esas adora­
ciones y esos rosarios nocturnosl 

Está visto que el ocuparse en dema­
sía de cosas y personas clericales, tras­
torna y embrutece hasta á los hombres 
d ; talento como yo. 

¡Buena pultíta! 

Un periódico de Reus, al que cito va' 
rias veces en este numero, escribe: 

• Va cura de Aohuri (Bilbao), fué apa 
leado por ua grupo de mujeres qua le 
cogieron iufragantt mientras abusaba 
bTBtalmecte de la inocencia de una 
niña de corta edad. -

Gracias á la oportuna intervención 
de unos guardias, el desalmado sacer­
dote no fué arrastrado por Ua oílies de 
aquel pueblo, como pretendían tiacer 
los que se enteraron de hecho tan in­
digno de un ministro del Sehor. 

^Consecuencias del celibato? No lo 
crean, que bastantes beatas hay que se 
pirran por los curas. Eso es lujuria, el 
apetito desordenado y criminal, el há­
bito característico innato que distingue 
á loa curas de las personas decentes. 

Es el retrato fiel, perfeollsimo, del 
que abomina de la familia, del que 
siente horror al trabajo y encubre los 
peores instintos con una sotana.» 

Como yo he atribuido varias veces al 
celibato tas faltillas carnales de los cu­
ras, para mi va la pullita. 

La recibo con resignación cristiana 
en expiación de mis enormes y nume­
rosos pecado;; lamento que los guar­
dias, que casi siempre llegan tarde cuan­
do hacen falta, llegaran en esta ocasión 
con tan inoportuna prontitud; y pro­
testo indignado de la afirmación del co­
lega, de que los hechos de esa clase sean 
indignos de los ministros del S^ñor. 

Y no tengo más que decir. 

Iferdups ] mmi k tiiíios 
Los saou litros infantiles con ba­

rruntos de asesinatos de la famosa En­
riqueta,en cuyodomicilio cada registro 
descubre nuevos huesos y cosas sensa­
cionales, lo eual iniica que aquel piso 
debe ser tan írrande como el Vaticano, 
qua Üeae 11.000 habitaciones, y que, 
por tan te , no es posible 6S3uariñarlo 
así como así, aun despuái de aligerado 
por el famoso robo, pona hoy sobre el 
tapete la triste materia de niños ator­
mentados, secuestrados y asesinados 
por gentes sin entrafias que se ceban 
en estos seres débiles é indefensos por­
que su maldad corre parejas con sn co 
bardla. 

Entre mis apuntes y notas figuran va­
rios casos de esta Índole, la mayoría 
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perpetrados por gentej clericales y re­
ligiosas, que las oirou tistaocias en que 
hoy se halla la opinión barcelonesa me 
invitan á dar aire, para que tos padres 
vigilen y se persuadan de que toda cau­
tela es escaea ante los mil peligros que 
rodean á sus hijos, 

Los rfyis que pudiéramos llamar del 
infanticidio y dol martirio de los niiíoa 
son, en la antigüsdadGillesdeLaval , y 
en los tiemnos actuales Juana Weher, 
llamada la Ojresa ( le Ogro, monstruo 
mitológico que devoraba á los niños) 
cuya especialidad era la estrangulación 
de niños, combinada oon aberraciones 
eróticas, porque en et fondo de toios 
estos Booue>tro8, martirios y asesinatos 
infantiles late siempre la nota sádica y 
la lujuria, a&i ó menos vetadas, 

Gilíes de Laval era mariscal de Il iys 
y uno de los señoren más poderosos do 
la época de Carlos VIL de Francia, del 
que era grande amigo, y a a n algo pa­
riente, lo que impidió que fuera conde­
nado a l a horca y á la noguera. Tenia 
dos servid ' res de confianza llamados 
Henriet y Poutou, loa cuales declararon 
ante el tribunal cosas tan hcrribies co­
mo las siguíontet: 

Dijo Hsnriet que su señor le llamó 
una noctie á su estancia junto con Pon-
tou y otro escudero llamado Petit Ru­
bín, y les dijo que era preciso paiar la 
noche extrayendo de cierto pozo que 
habla en el palacio los cadáveres de 
varios niños y encerrarlos en cofres 
para transportarlos á Machecoul. Fné-
ronae los tres servidores provistos de 
picas, garfios y cuerdas á la torre don­
de estaba el poze y pasaron toda la no­
che exLrayendo cuerpos, casi putrefac­
tos, los que metieron en cofres, cuyo 
heder era insoportable cuando ilegaron 
á Machecoul. Allf los quemaron, en la 
misma c á n a r a señorial da Rajs, el 
cual, durante tan borrible holocausto, 
se golpeaba el pecho, rezaba, sollozaba 
y clamaba misericordia á Dios, Hen­
riet contó hasta treinta y aeii cabezas 
de niños, aunque los cuerpos eran en 
mayor número. Este criado y los más 
allegados cECuderos del mariscal te­
nían el expresivo encariro de reco­
r r e r l o s dominios de au aeñor y robar 
lodos cuantos niños pudieran, lleván­
dolos por ia noche á su habitación, en 
la cual, después de abusos inenarrables, 
los degollaba por si mismo, ó bien or­
denaba á sus siervos que clavasen una 
daga en la vena yugular de las criatu­
ras, de manera que la sangre laltara 
sobre é! y le inundara con chorros in­
termitentes, lo que le producía una es­
pecie de éxtasis, mientras la cámara 
quedaba bañada de sangre. Acabados 
estos horribles asesinatos, Riys se acos­
taba murmurando entre dientes precea 
y plegarias; sua tres cómplices lavabae 
el suelo y quemaban en la grande chi­
menea los troncos de las infelices vio-
timas y sus vestidos, esparciéndose por 
toda la cámara un olor nauseabundo 
de carne, huesos y traaos quemados 
que Rjys aspiraba con deleite, 

Aseguraba este monstruo que le sa­
tisfacía más el ver separar del tronco 
la cabeza de un niño que sentarse en el 
más fastuoso festín. Con frecuencia ha­
cía desnudar á los niños, y en tai guisa 
lea cercenaba la cabeza de un solo gol­
pe; olraa veces se recreaba en bacerloa 
languidecer lentamente y se revolcaba 
sobre aquellos cuerpos sin casabes, 
tonando el salmo Dspro/undiy lav 
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IJA OAIiüMNIA ENGRANDECE AXi HOMBRE 

So! 
EL MOTIH 

dOBe la barba j las manos con ta ean-
gre, Otraa veces, cuando estaba de buen 
hnmor y IOB niños empezaban á gritar, 
daba orden de que les echaran una 
ooerda al cuello j ; loa suspendieran á 
la altura de tres pies; pero antes de que 
muriesen Ee les (ieecolgaba, y cu8[i(!o 
estabín lin aliento, temblorosos, asus 
tsdfEimos, les msndeba que cerrasen 
los ojos j no dijeran una palabra, y en­
tonces hacía una seña á sus cómplices 
para que cortasen la cabeza á las ino 
oentes vfclimaa. 

El mismo mariscal coníesñ todos es­
tos horrendos crímenes ante el tribu­
nal, y dijo: 

—EB cierto que he robado mochos 
nfflos á EU9 padres y que bs mítado y 
hecho matar á aguellcs inocectes, ya 
oortándoles el cuello coa dag'as, cuchi­
llos j otros iuEtrumentcB, ya rompíSn' 
doles el cráneo con bastones y raarti' 
líos; algunas veces lee arracquá los 
brazos y piernas; otras les abrí el pe 
obo y el vientre, para ver su corazón y 
sus entrañas, y los bacfa colgar de una 
cuerda ó de un garfio para que murie 
rail lentamente y después reducía BUS 
cuerpos á cenizas... 

Aquel mouBttuD sacriScó más de 
ochoeitnlos niños. jCuántss lágrimas hizo 
derramar á padres desveniuradosl 

En las actaa del proceso formado á 
este míEerable ha; párrafos en latín 
que en manera alguna es posible tra 
duoir, ni aun rodeados de lodos loa 
eufemismos por las infamias que con 
tienen. 

Y aquel hombre pasaba por pis doso, 
por católico ferviente, creía en otra vi 
Da, en la justicia de Dios, y celebraba 
en la capilJa de su palacio el sacriflcio 
de la miaa, y daba limosnas i los mo 
nasterios, y rezaba todas les noches al 
aoostarEe, mientras en la oiiimenea se 
retorcían entre llamas los restos de los 
niños degoliados. 

tíe mo dirá que Ja religión no inspi­
raba aquellos crímenes; es verdad; pero 
¿cómo concillaba el mariícal Bsys en 
su conoienoia sus deberes de católico 

Í
aquellas horribles malai zaf? Tam-

én la Enriqueta Marlf juiapír Dios y 
¡os sanies, y afirma que es buena oris-
tiana, 

Continuare moB. 
FRAT GEHUNDIO 

Preguntas excusadas 

Un fuscritor de A'ceda me refiere lo 
siguiente: 

«Que ei pan oco de aquella población, 
don R^m¿n del Barco, acostumbraba á 
irá la Iglesia armado de pistola brcv n. 

Que hace pecas noches, al salir de 
rezar el rosario, se dítigíó á casa del 
maestro de tscuela, don Emeterio Vi-
llahoz, i ve' unos generes que habían 
encargado para ambos. 

Que por el camino le ladró un perro, 
tiró de pistola y le descerrajó un tiro. 

Que el can salió escapado, y el mi 
nistro del Altísimo se guardó precipi­
tadamente el arma, sin ouda para que 
BO fe enterasen de que era él quien 
había disparado. 

Que llfgó á la casa del maestro, se 
puso á abiir la caja y á los dos ó tres 

golpes que dio con el martillo, ¡pum! se 
disparó la pistola que no había puesto 
en el seguro, y cayo al suelo exclamando: 

—¡Me he matado! 
Que el maestro pidió socorro, acu­

dieron los vecinos, se dio parte, vino la 
autoridad y se encontraros ccn que el 
párrcco había fallecido. 

Y después de hacerme ese relato, me 
pregunfa ese suscrilor si yo creo que el 
hecho puede atribuirse á casligo de 
Dios, indignado por la poca confianza 
que en él tenía ese párroco, cuando iba 
armado al templo; y además, si supongo 
que estará en el irf.erno por haber 
muerto sin corfesión.» 

—Pero, hombre parece mentira que 
me pregunte usted á raí eso. 

Si sabe que no creí en naia de lo 
ciee y enseña la Santa Madre Iglesia ¿de 
dónde ssca uíttd que pueda yo contes­
tar á sus preguntas? 

Hágaselas usted i alguien que viva 
de esas cosas, y esté, por lo tanto, en la 
obligación de aparentar que las cree, y 
él le dirá lo primero que se le ocurra 
para salir del paso, aunque para sus 
adentros reconozca que está tan entera­
do como yo. 

¿Pero á mi? Se conoce que estaba 
usted de buen humor y se dijo: «Voyá 
dar una brema á N^kens". Perqué no 
quiero suponer que una persona de 
cultura, pueda hacerme esas preguntas 
en serio, s 

La palabra divina 
El párroco de Favara decía á sus feli­

greses desde el piJIpito, que está en peca 
do mortal todo aque. que guarda alguna 
cantidad, sabiendo que hay infelices que 
pasan hambre. 

El sacristán Gabriel Campana'es, que 
lo escucha, entia inmediatamente en la 
sacristía y lleva á cabo una heroicidad 
laudable; apoderarse de 340 pesetas que 
el párroco guardaba en un escondrijo, 
quitándole así de encima aquel pecado 
mortal y desapareciendo luego, bien 
por modestia y humildad cristianas, 
bien creyendo que el predicador, ai 
enterarse, desmentiría con con la punta 
de la bota lo afirmado por su lengua. 

Este hecho prueba que se engañaron 
Ic» que r)íegan la eficacia de la palabra 
divina para volver las ovejas extraviadas 
al redil de la virtud. 

Charlatanismo clerical 
¡Oh manes del doctor Girrido, de 

Ojiaudel, de Brsa y Mcreno, y de todos 
los que, por medio dil anuncio, habéis 
h:cho tragar á la Humanidai vuestras 
drcgas ó embadurnarse el pelo ó la piel 
con vuestros ungüfntos! Avergonzaos 
en vuestras tumbas ai pensar en lo tor­
pes y lo modestos que fuisteis. 

Para anuncios estrepitosos é hiperbó' 
lieos, los modernos clericales; lo mismo 
cuando se refieren á panaceas como las 

del Padre Faustino, que á Conferencias 
jesuítas como las del Padre Marlel. 

Y si lo dudáis, alzaos de vuestros se­
pulcros, y leed este anuncio que han 
repartido por las calles de Santa Cruz 
de Tenerife, con la misma profusión 
que los prospectos de Mita Ladillas y 
Cura Almorranas; 

jA LAS CONFERSNCIAS! 
A vosotros, varones v antaoruceroB, ae 

dirige este llamamiento, que ain duda 
ha de tenor fuerte resoníEcia en vues­
tro sobld corazón 

Todos, sin (x:'p'iiar clases r i opinio­
nes; lo mismo el proletario que el bur­
gués, el militar y el pa'sana, asi el ra-
cienalista y materialista y espiriliita 
como el mS) fervoroso católico, todos 
acudid al tempio del Pilar pan qn» 
oigáis la serie de 

CONFERENCIAS 
que con su habitual y reconocida eoni-
potencia en cuantos a^untGs imporlan-
tes DuedflQ convenircs, va á dar desde 
el 21 hasta el SI del corriente mea de 
Marzo, el 

BDO. P. J03E MARTEL 
Este solo nombre despertará en nn-

choa el entusiasmo y vendrán presi-
rosDS á ocupar un lugar en los escaBos 
del templo. 

Este anuncio hará quizá alomar en 
algunos labios la sonrisa del desprecio. 
No importa; también á estos y casi con 
más interés ee lea llama. No temáis; 
venid, que también vosotros tenéis aqnf 
preparado lugar, también aquí se DB 
aprecia. 

Los hijos de Las Palmas acaban de 
concurrir en falange al templo Catedral 
con un ña ideático á aquel para el oual 
se oB llama al templo del Pilar. 

¡Seréis TOÍ otros m^nos que e'los? 
¡Tendrán ellos más entusiasmo 6 mS» 

imparcialidad que vOEoIros? Jamás. 
Así pensamos de vosotros, noble» 

h'jos de S^nla Cruz; y que no noa equi­
vocaremos. 

Del 21 al 31 de esle mm di Matn, d Joa 
ocho de la no.he, en la Iglesia dtt Pilar. 

lA LA3 C0NF¿RENCIA8( 
—¿Qué fai el prospecto? Menos ex-

presivo' eran el de la Donna Eléctrica j 
el del Gigante chmo. 

Pero no les bastó esto á losclerictles. 
Enviaron además á gran nliraero de v«-
cinos la carta siguiente, con e) p-09-
pecto: 

Sr. D... 
Muy señor mío: 
Se suplica su puntual asistencia á 

estas ooufjrencias. 
Machos iaoeutos cyendo la palabra 

sagrada del B P- Martel, que es la ver-
da jera Su oainaoidn divina, han variado 
de fortuna j se han c:nvencido del 
error que vivían combatiendo cor la 
jgnoranoia los actos de la Santa Madre 
Iglesia. 

El R. P. 

Al puente 
¿Que si me indigna ver á los clerica­

les apelando á estos recursos para Iti' 
nar sus templos? No, al contrario; me 
encanta. 
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Hijos 
P&glmi 18. 

Por que me prueba que están conven­
cidos Ya de que, p i ra que el enfei mo ia 
trague, tienen que dorarle la p i ldon. 

Lateen los talones 
R izaban piídosamer te por las Animas 

benditas la noche del 24 en la iglesia de 
Almonte (Huelv»). 

Se derrumba un trozo de pared, pro 
duciendo gran tuido, ¡/ aquí de los raár^ 
tires del caíoli cismo!, salen de estampía 
devotas y devotos; atropsllan al párro­
co, que escapaba también como alma 
que lleva el diablo, cayendo encima de 
uras mujercí y debajo de otra;; piér-
dense mantillas, pañuelos y otras pren­
das, y... 

Llorad desconsolados, c a t ó l i c o s de 
verdad, al contemplar que la f; set¡as­
tada del pecho á los talones al menor 
ssomo del más insignificante peligro 

Que yo os haré el coro con mis re 
gocijanies carcajadas. 

J)esde ei Qerro 
Sr. D.Joaá Nek^oB. 

Huy aeSor mic: Cuando se aproxima­
ba la Semana ;janta. aoostumbrabao loa 
clerioalea de El Cerro de AndéFalo 
(Huelva) sacar una imagen que liay en 
usa bermíta de las aEueraa ; llevarla & 
ta parroquia, donde le hadan un aete-
•a r io ó un noreDario: le llaman la VÍF' 
gen del Mayor Dolor ó la Doloroaa, y 
en tiempos costaba el dinero echársela 
al hombro, pues ^e hacia por pujas y 
los mayores postores eran los felices 
mortales que alciazaban esa gracia... 

Oomo ya no acudía nadie, cayó en 
desudo la aubtdlta de la Doloroaa^ m i s 
•átate que este aBo, con motiva del 11-
oenoiamiento de los moldados de la gue 
t r a de Melílla, ae ha organieno en ésta 
• n pelotón de torpee 11 mando del cabo 
Simón, que allá en África recibió un ba 
lazo en el morriüo, y, según él, ia Dolo-
roea, con sus lágrimie y sui ruegos, in-
tflFvino para que los rifeños no le firma­
ran el pasaporte para el otro bilaohe. 

Qricioaa j despampanante resultó 
la fiesteoita, porque el pelotón de los 
torpes DO oogla bien el paso; pero Sí 
món, que ea un lince, no cesaba de re­
petir oon energía: |unl... |doaL. jlresl.., 
¡nal... idoBl.„ ]tre»l.,.; audorosoB, jadean­
tes, y dando cambatladss, llegaron á la 
Iglesia, donde si párroco, gus se píwifa 
de nisia, enjaretó á los lanudos que le 
aeonohaban la siguiente fllipíoa: 

tHermanos m!<.s: ¿Qué fuera de eate 

Eneblo si faltara la Uolorosa? ¿7 qué 
nblera sido de loa soldados allá en 

Uelllla, ei ella no loa hubiera cobijado 
oon Si) manto?* 

Aquello partía los corazones; el pC' 
lotón do loa torpes mudó tres veces de 
eolor. ¿Tendrán alguna a&nidad con 
loa oamaleoneaf 

Fué una lástima que el párroco y loa 
del pelotón se olvidaran del deagracia­
do Manuel Moreno Gómez, que murió 
en el Rif sin que loa lluros ni la oobíja 
de la Virgen pudieran evitar ó detener 
el proyectil que la destrozó el corazón. 

De lo que no se olvidaron fué de po­

ner sn correspondiente bandeja á la 
entrada del templo... |Y cómo, ai á esto 
se tira siempre! 

Suyo muy a fimo. s. B, 
FRAY OREMÜS 

Dígale usted de mi patte al cabo Si­
món que es un vivo; lo que hay que ser 
en este mundo, si no puede alcanzarse 
la categoría de ViviUo, 

V que mientras cuente con acémilas 
devotas que carguen con la imagen de 
la Virgen, siga fingiendo que ésla le 
salvó en África. Así podrá ir tirando 
sin gran esfuerzo del carro de esta ape­
rreada vida, y reirse para sus adentros 
de los que crean en sus mentiras. 

6uatro palabras 
Vo.v á dirigírselas al modeato prea 

bltero que predicó en la iglesia de San 
ta MaMa la Mayor, de Biena, el dia de 
San Jofé Y no para devolverle los ata­
ques qu3 dirigió á los trabajadores de 
esie pueblo, que comulgan en los ore-
dos socialista y republicano; ne; esto 
no sei ia orietiano. Hay que perdonar á 
los enemigos, 

Pero como también hay que sacarlos 
de eus errores, eso voy á intentar en es­
tas ti net B. 

Sepa ese presbítero, que los traba­
jadores de su pueblo creen en Dio^; en 
quien no creen, es en los frailes y ca­
ciques. ¡Qu9 va alguna diterencl»! Y 
respecto a l a s üi^as Bocialistas, no ol­
vide que León XIII en su encíclica de 
nrum novarum, trató de la cuestión so­
cial, y aunque no desde el punto de 
vista nuestro, reconoció su esisiencla. 

La idea de ia propiedad, varia con los 
tiempos. Nosotros no queremos que 
nos reportan nada. Lo que queremos e i 
que, por la propiedad única que posee­
mos, nuestros brazos, nos paguen lo 
que sea justo. 

Y ahoia, gu«rt<Ie hsrmano, en Cristo, 
voy á rogarle que trate con más amor 
en suB sermones á los qne, como noso­
tros, gozamos muy poco y sufrimos 
mucho, sin clvidarnos de que también 
hay en ia Iglesia quien está poco favo-
resido por la loíerfa de la vida. 

UM ounaRO 
Baena. 

CLEHICALISMO INDUSTRIAL 

US um DE íimmu 
Yan á todo, dijo el otro..., atadiendo & la 

absorción qne al clericalismo ejerce: aoiaz-
ga cODcieEiBÍas; impone sn criterio absulu-
tisia en la euseñaitza; va, lentami^nte, pero 
BÍn desmayos, oo^stitayendo su feudo in-
daatrial ; comercial, y aprovecha, en sama, 
la^ oonqnistas mocleraaa, adaptándola?, oon 
toda suerte da prejuicios, al plan trazado 
por loa sociólogos Ulf) que la Iglesia y la 
Bnena Prensa tiene a aneldo. 

Y no sa diga qne estas son patrañas secta-
rias. pnas ya ha llovido desde que el difun­
to Villaveí-de y su segundo González Besa­
da, al lamentarse del incesante crecimiento 
délas órdenes religiosa?, ostSQraron el in­
moderado afán de ios regulares de todas 
castas y sexoa que se dedibabau á la indua-
tris, perjudicando é, los que en el siglo la 
^aroen, juia ovntrihaiiá lasougas dal pali. 

Anotemos que sólo estos dos puliticos 
con 1̂4 rvadores osaron hablar al rey sobra 
latepnQtocon noble sinceridad, y que los 
gobiernos liberales que disde ItiOÜ ae han 
sucedido, nunca se preocuparon de atajar el 
mal, qne ya hoy adquiere proporciones es­
candalosas. 

áqu!, eu Valencia, como en Biroelona y 
otras cu pítales—desde Inego laa más impor­
tantes—van organizándose las jnntas de da-
ma^ de Bdtropajusa para dar la batalla á loa 
talleres y obradores de toda clase de ropas, 
sobre tildo y mny particularmente aqDellos 
en que se confecciotia ropa blanca. 

El ])ro ce di miento para iniroduairte ea de 
lo soé.t deever^Qzado qne paeda imiíginar-^ 
se: se presenta tn un obi-ador ona comisisiún 
de esas damas y solicita, de la maestra, muy 
melosamente, eso si, que les permita dirigir 
ia palabra á sus trabajadoras para enCLire-
Cerles qne no dejen de asistir á todas las 
prácticas religio-as- Lnego realizan rifas d^ 
estampas y otros objetos tpiadoacsi, distra­
yéndolas y, naturalmente, perjudicando A la 
maestra, que nada va ganando con qne ana 
Operarlas prestefi más atención á las mon­
sergas de las Estiopajenses qne á la labor. 

Cltro que la maestra podría oponerse, 
protestar loutra lan infúlita intromisión; 
pero ¡ay de la que se atreviera á defender 
sus derechos y sus intereses! Inmediatamen-
tste lanzarían su nombre á la publicidad, 
sitiarían I a por hambre, restándole clientela, 
proredieudo á lo citólico, en En, 

¿Que exageramos? Nada de eso. Beciente-
mente, en una rennión verificada: en el da-
micilio progisLunal de tina de ê &s damas, si' 
tnaio en la plaza de la Constitución, sele de. 
claró la guerra á un establecí miento de m.0» 
das, cny.B dueños negáronse á las preten--
aiones de esas trota iglesias. 

Lo ináj abominable aqui no estriba en IA 
obra catequista de IJB dama' clericales, sino 
la segunda parte, lo? perjuicios que se Irro­
gan A cuantos eatableciimiento; oonfecoio. 
nan rop.is. Porque ias sejíoraa qne se impo. 
nen taíes molestias, procuran cautivar álas 
obreras, más que creyentes, tímidas, sin vo. 
luntad, haciendo ana selección entre aque­
llas máa apias para el trabajo, obligándola* 
á firmar una especie de contrata, en el cnal 
se comprometen á trabajar para la junta d« 
damas, sin fijar precioi ul jornal. 

Para conseguir sus propósitos deslumhran 
A las jóvenes con la fantástica caja de aho­
rros ó montepío, que oon sólo IB entrega d« 
ciuoD cániluos semanales y una peseta d« 
entrada, aseguran... un relativo bienestar 
para la vejeí. 

Esto más que burla es ana inTamia, puea 
sobre sustraer de \ae talleros y obradoras lan 
Aperarlas más inteligentes, oürácoBeles nn 
porvenir que harto suban las pindongas da 
escapulario y confesor EO hau da lograr. 

Oomo decimos, los trahrdos que realÍEaa 
las damas obedecen k un plaa, nada honra­
do, paro hábilcoente discurrido, en perjui­
cio da los industriales que pagan creligia. 
samante! la contribución y demás tributas. 

¿Se conveuoen ahora los neutro?,qne cali­
fican nuestras campales a contra la gente ne» 
de sectaria., y apasionadas, cómo el clerica-
llsmu li) invade t.>do y todo lo envenena at 
moiííreyn dei glorian^ 

Véase á dónde conducen las tolerancias de 
ciertos industriales, permitiendo que las da­
mas entren en los talleres oomo pala con­
quistado. 

El domingo 10 del actual fueron citadas á 
uno de los centros catequlaticos, que bien 
patiiera ser el convento de Adoratrices, las 
operarías de na taller 3a ropa blanoa situa­
do muy oai-ctt de la Catedral; y tras de nu 
largii sermón espetado por un cura, el cua[ 
eneomiíi las ventajas de trabajar para Itt 
junta de damas, pintando con negros colo­
rea laez^lotacióu de que son victimas laa 
spobres chicas» en tos tulleres y obradoreí 
particulare", roabó por encarecar á todas 
laa prestntea qu • firmasen el coneabidu cora-
priimiso y los d.,rian trabajo en el acto. 

Las monjías se esforzaron también en con­
vencer i las operarías, especialmente ¿ al-
gauBS que, asustadas aate tan vil encerro-
Ba, Be negaron á finasr. Otras, más tsmero. 
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BL MOTIS 

aaa é indi'oUaa, prometieron contestar al do­
mingo ai guien te. 

No prelren'lemos al dar este alerta provo­
car poléalicBa coa loa papeles clericalea, 
porque nefiarán lo qne ya es dotnLnio de 
mncha gente ó, invocan io el de echo y la 
libertad, esa libertad qae ellos aprovechan 
para mejor deabonrarla y prostituirla^ ar-
güirín quB nada hay tan licito, filantrópico 
y moral conio la caaa de jóvenes útiles pa­
ra coser y rezar que realizan laa de Estro­
pajosa. "fíos dirigíraoaá los industriales per-
tndicadas y á cuantos se dedican á otros tra-

'ijos qae ía confeoción de ropas, pero sega-
ramente expuestos 4 iaa iraa de la cloriga' 
lia, para que arrojen, coa cajaa destempla­
das á. las damas qne invadan sas tailerea ao 
pretexto de inculcar máximas cristianas 6 
ma operarías. 

Porque bneno as advertir que si en Ma­
drid, y en la cal le de G-arcia de Paredes, ha 
fnnoionado un vasto taller de esoaltnra de 
talla regido, dirigido y explotado pír nna 
manada de frailes, y que tambíún en la ca­
lle de Claudio OOBIIO de la Corte se oonfec-
cionarjn gran número de capotes para loa 
empleados de! tranvía, perjudicando laa co­
rrigendas que los cosían y loa hermanncos 
que loa (cortaban á los profesionales en enB-
torería; si eii Madrid, repetimos, y en Baros-
lona y en a! Norte cunde el pernicioso ejem­
plo y éste arraiga en Valencia, el menos avi­
sado ha de comprender el d ño que á la pe­
queña industria ha de causii'stlt. 

Cuanto á las ¡noonscienfes jóveves qne 
acudieron á la reanión del domingo antepa­
sado y é, todas las que se les hagan anáIoí;ijs 
ofrecimientos, re o hacen loa, pues sólopreten-
den de ellas cohibir an acción independien­
te y privar á sus íamilias del apoyo que les 
prestan cou su honrado trabajo. Ii3 ¡oven 

5US se someta á los planes jesuíticos de las 
amas, insBiisJblemt nta—como 4 las rooiijís 

les convenga—quedará prisionera entre loa 
muros de un convento. 

[Y entoncsa sí que la explotarán en pro­
vecho de Dios, que uo tiene art-a ni parte en 
las picardías de los neoa, quienes hablan en 
nombre del cielo pard mejor dominar la 
tierra! 

Y vosotras, obreros, padres, hermanos y 
novios de ¡as trabajadoras catequizadas por 
las de Estropajosa, no conaintíiia el ultraje 

aue ae infiere a vuestro decoro y á vuestros 
erechoa. Organizid una crnaada contra 

eaaü tales, que perpetran á diario el adulte­
rio moral, de que habló Alfredo Calderón, 
yendo al confesionario á recibir órdenes, 
porqne sn físico averiado lea impide come­
ter el otro adulterio... 

¡Cuánta razón lleva el maestro Nakens! 
Los triunfos del liberalismo diputaron de 
mal guato, fuera de Sflaón, la campaña qne 
contra los clericales de toda catadura reali­
zara e! esforzado fundador de EL MOTÍS ha 
seis lastros, Loa hechos dan la j-asón á Na­
kens y á cuantos coa él venimos sostenien­
do que el primero y priaoipal problema & 
resolver en España es e! del clericalismo, 
que en todo fe mete y en todas partos pre­
tende imponerse... y va consiga i endolo. 

(Talencia, fflPiwftio), 

En la duda... 
Parece que en diferentes pueblos de 

este obispado y no pocos iíOgares de 
esta capital, se leza una oración llena de 
supersticiones y cuyo autor ó propaga­
dor dice haber sido encontrada en el se' 
pulcro de Nuestro Seflor Jesucristo. 

Y como parece también que la ial 
oración no está aprobada por la Iglesia, 
el obispo aconseja á los fieles que se 
abstengan de rezarla. 

Encomio el celo episcopal, por más 
que pueda producir un efecto contrario 
al que su eminencia desea. 

Los que no entienden de moneda, se 

quedan perplejos cada vez que se en­
cuentran delante de un duro de busto 
sospechoso. «¿Será de ley? ¿Será sevilla­
no?», y muchas veces acaban por no te­
mario, prefirierdo que se lo traduzcan 
en calderilla. 

Del mismo modo, los que no están 
muy duchos en distinguir las oraciones 
aprobadas de las que no lo están, pue­
den vacilar al acudir alguna á sus labios, 
y engullírsela sin pronunciarla, por 
aquello de: «en la duda abstente^. 

Convendría, pues, dar en toda la 
prensa, pelos y seniles exactos de esa 
oración de contrabando, para que los 
fieles exclamasen con santa unción: 
"¡'agarto, lagarto!», a! ir á recitarla, li­
brándose con esto de cometer involun­
tariamente algún pecado de mayor ó 
menor calibre. 

Y conste que al hablar así, lo hago 
con el desinterés más eompleto; pues 
nunca, (.'n buena hora lo diga), cuuza 
por mi pensamierto la idea de rezar 
oración ninguna, por no exponerme á 
perder mi pobreciia alma si tropiezo 
con una de las falsificadas. 

Pues no olvido aquello que aseguran 
los católicos, de que "quien inocente­
mente peca, irocentemente se condena», 
aunque al afirmarlo no dejen muy bien 
paradas la bondad y la justicia de Dios. 

San fa res baturros 
Me han hecho tanta gracia por lo ex' 

pontáneos los cantares que me han en' 
vfado de Lumpiaque tres aragoneses, 
que allá van: 

En el pueblo de Lumpiaque 
leemos mucho EL MOTÍN; 
el cura con los sermones 
nos lo quiere prohibir. 

El día 22 de Marzo 
por la noche en et sermón 
se le soltó la chabeta 
difamando al director. 

Como es tan claro EL MOTÍN 
y les dice la verdad, 
todos del hábito negro 
van contra la libertad. 

No hace m jcho se dio un caso 
que nos llamó la atención; 
nos trató al cura de bestias 
por no ir á la confenón. 

Al curita de este pueblo 
le pedimos por favor 
que se gobierne en la iglesia 
y nos deje en paz de Dios. 

Se despiden los baturros 
de las coplas verdaderas, 
que defienden EL MOTÍN 
por la gran razón que lleva. 

Pensando en la satisfacción que ten­
drán esos amigos al ver impresos sus 
cantares, siento yo una muy viva. 

t Reciban un fuerte apretón de manos 
por habérmela proporcionado. 

¡Qué grandes resultan para mí estas 
cosas! Tanto como pequeñas me pare­
cen las que otros consideran grandes, 
una de ellas la de formar partidos dán­
doles por base un cubierto de quince 
pesetas. 

Pero, en fin, Antón Perulero, cada 
cual atienda á su juego. 

Haz con otro... 
. i j 

La Liga de señoras para la acción ca­
tólica de Barcelona, ha protestado ante 
el gobernador civil de que se permita 
que ciertas mujeres se paseen por las 
calles de aquella capital en traje de ve­
rano antes de la hora reglamentaria. 

MÍE caridad, señoras, más candad. 
Y ro se olvidín nunca de aquella 

máxima del que perdonó á la Mag­
dalena: 

«No hagas con otro lo que no qui­
sieras que hiciesen contigo.» 

Impulsos del corazón 
t 

Se publica en et Puerto de Santa Ma" 
ría un periódico, órgano de las clases 
obreras, que se titula El Sudor del Obre­
ro. Hablando del acto del alcalde, que 
ha solicitado el concurso pecuniario de 
todas las clases sociales para f jcilitar i 
los trabajadores hambrientos una mise­
rable limosna de cuarenta céntimos, dice. 

• Durante rarloB días el periddioo del 
oaoique local hs venido ineertando los 
nombres de loi donantes, de loe fildff 
tropos, que haciéndose como que ae 
conduelen 7 emocionan con tanta des­
gracia, entregan ai presidente de la 
corporación mULÍcipal cuatro ochavos 
que la prensa local burguesa se eeoRF-
ga de cacarear, para demostrar aBf ios 
magnánimos seutimientoa de ciertos 
señores, y hasta de cierta eoimuniáad 
que, por su egoiemo y por su historia, 
Jamás conseguirá que el pueblo le agra­
dezca BU dinero, aunque éste faera re< 
partido en cantidades fabulosas.» 

• Para presenciar el reparto, fíifme al 
centro republicano, y allí vf multilud 
de mujeres, hombres y chiquillos que 
euplicaban á los más significados del 
centro una papeleta que le diera op­
ción á medio kilo de pan; todos grita­
ban y desaforaban creyendo que con 
BUS gritos hablan de conseguir su obje­
to, y mientras ohlllabaa y suplicaban, 
llegaban otros muchos con espuertas 
para llevarse de sobra, el pan que á 
otros muchos de los presentes les fal­
taba. 

Y entonces ocurrid lo más hermoso 
que en mi vida he visto. Si no puedo 
expresarlo con ta galanura de lenguaje 
de nuestro íiüoma, dispensad; pero me 
someto á un hecho histórico verídico. 

Yo lo be visto: una pobre niña, niña 
por BU edad; mujer, porq^ue ha cumpli­
do el precepto bíblico de «Creced y 
multiplicaos», ha dado en un centro 
polloico la nota más simpática f her­
mosa de cuantas pudieran dar los mu­
chos que alardean de altruismo y d e 

• « i I I I i-i 
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sentimlentos piadosos, sacriflcando una 
ínña:a parte del producto qae BUI ne­
gocios Íes producen, en la creencia de 
que por ello bao de ganar el cielo, ó 
las simpatías delo^qus consciente ó in­
conscientemente bao de seguirlos en los 
derroteros que ivs ideales políticos ó 
leligioBOB les trazan. 

Uaa gitanilla, una de eses muchas 
criaturas hijas de Dios, següa ios cató 
lieos; ciudadana, según las llamamos 
los partidos excomulgados por Boma; 
desprovista en absoluto de eduoaoiÓQ, 
porque en su niñez no encontrara quien 
le hiciera el corazón ni la hiciera sen­
tir; educada en el odio á BU prójimo, 
porque le odiamos igualmente católi­
cos y liberales; una niña, repito, criada 
en el barrio de la <BoEa>, donde, al de-
oir de todas las clases sociales, se aleja 
todo el légamo, toda la escrria do la 
sociedad actual, ha sido la que, desa­
fiando, imponiéndose & todo y á todoP, 
consiguió que un pobre hombre que 
tiene á su mujer Impedida, uaa hija 
enlerma y, por i ñ i í i du ra , tres mises 
de paro íorzoso, fuera socorrido con 
algo con qué mitigar la desgracia de 
lot SUJOS. 

—D. Pantaleón, dicía la pobre nifia ó 
mujer, yo no quio na; ¡o buecaré pami 
niño una roíea; pero f se probtsilo qaa 
no le llega nd ciliente al estágamo ai á 
BU hija tampoco, ré le usle prt que co 
man. ¡Yo no quío nd, prcbesilM 

Y de tal man* ra fueron prcnunoiadaa 
estas palabras, que el mi^mo D. Pan­
taleón, sacando una moneda de plata 
de BU tiolsillo, le dijo: 

—Toma, dase'o. 
Y la pobre jitauilla, rebosando satis 

facoióu y alegría, avanzó hacia el bam 
brleuto depositando €n sus manos la 
moneda recibida. 

—¡Gracias, D.PantíIeÓD, ya me voy 
trac quilal jYo tango hambre; pero eae 
He más qae yol 
- Y la pebre gitanilla abandona el lo­
cal. Yo la figo con la mirada, y cuando 
la veo desaparecer exclamo: 

—¡Venid, señores Osborne y Cuesta, 
Jiménez y Kuiz; venid, religioaos de la 
Compaüía de Jesüsl ¿Que habéis he-
cbov Kada. 

Uoa pobre gitanilla, haraposa j ham­
brienta ha hecho más, infinitamente 
más que todos vcsotroB; porque ia gita­
nilla tiene corazón, porque la gitanilla 
tiene sentimiento. 

La aristocracia portuesse entrega, 
por caridad, cuatro ochavos para que 
Bo repartan á los hambrientoa; usa gi­
tanilla da el único pedazo de pan de 
que dispone, por humanidad, por amor 
á eu prójimo. 

Decid: ¿quién vale máa? 
Yo entiendo que la calle de la Kosa 

ha sido elevada en esta ocasión por la 
susodicha gitanilla, muy por encima de 
loa caritativos aristócratas y ie los ti­
tulados ministros del Criito de dinero. 

¡Viva la calle de la Rosal»—DÍAI, 

Estos rasgos son frecuentes en todos 
los que hacen el bien por natural im­
pulso, y no por cálculos del miedo ó por 
esperanza de salvación eterna. 

Por eso resultan tan simpáticos, como 
repulsivos los de igual índole que rea­
liza la caridad fría. 

La que está hoy en moda. 

\\m M 1 mnmi 
No hace mucho tiempo se presentó 

en el Vaticano un sacerdote elegante­
mente vestido, y que se titulaba princi­
pe de B.lmonte. 

Pío X le recibió catiflosamsnte, y no 
opuso dificultad alguna pata que cele 
brase un misa en el mismo Vaticano. 

A poco fué recibido en la mejor so­
ciedad romana, alternando con los más 
linajudos aristócratas y los más acredi­
tados banqueros, no sólo de Italia sine 
de toda Euiops. Y ahora resulta que el 
tal ni es prfr.cipe ni sacerdote. 

Una de las muchas personas engafla 
das por él lo ha denunciado, y ha sido 
preso el día 15, averiguándose que p i ­
sa.: d; dos millones de liras lo que ha 
estafado. L- j 

Entre las víctimas se cuenta el Papa, 
varios cárdena es, prelados, pristCcatas 
y muchas Congregaciones rejgiosas. 

E l su domicilio se han encentrado 
alhajas valiosas y objetos de gran valor, 
que habím dei^apaiecido del Vaticano, 
y además una enorme cantidad de di­
nero, 

El Emigo se llana Bautista Oinebri, 
y pcsee una cultura inmensa 

He tratado de inm'gnarme en nombre 
de la moral contra ese príncipe y sacer­
dote postizo, y no lo he logrado. Esto 
prueba lo confusas que tengo ya las 
ideas de lo justo y de lo injusto. 

Y añadiré más: ese ciudadano me 
inspira grandes simpatías y mucha ad­
miración. No me ks inspiraría mayores 
el topo que venciera en una carrera á 
una liebre. 

¿Estafar á clericales, y no de ios de 
tres al cuarto, sino de los de más fuste; 
priores de convento; obispos, cardena­
les y hasta al Papa? Se necesita tener un 
mérito colosalmente extraordinario. 

Y á mí todo lo extraordinario me se­
duce. 

Vocación torcida 
En Loenigshutte (Uemania), la poli­

cía acaba de prender á un sujeto llama­
do Biirsy, conocido en la comarca oon 
el sobrenombre de < HU protata de la Si­
lesia ' , que durante muchos años venta 
explotando la credulidad de las gentes. 

Había sido obrero minero y estable­
cido en su caaa una capilla milagrosa, 
en cuyo fondo se encontraba un altar 
con la imagen de San Antonio rodeada 
de luces y de ñores. 

Bursy hacia girar la imagen cuando 
les visitantes hablan depúeítado su óbo­
lo en una bandeja colocada á la entra 
da de la capilla, Invocaba el espíritu de 
Ban Antonia, y disertaba acerca del 
• destino de los muertoB> ó sobre el des 
cubrimiento de ladrones ú objetos ro­
bados ó extraviados. 

Habla llegado á oonquiatar fama tal 
entre aquellas gentes sencillas, quesua 
pa labrs iy juicios eran estimados como 
cosa sobrenatural 

A una pobre rinda que fué á consul­
tarle, le dijo que su mar idóse encon­
traba sobra el mar, sin haber llegado 
aún al Purgatorio, y le c freoíó la gloria 
para e l difunto mediante treBOientoa 
francos para misas. 

La desdichada só'.o pudo reunir vein­
te francos, que le llevó; mas como l e 
esigia la suma total, indignada, lo de­
nunció á los autori lades, motivando 
esto BU priaión. 

Dadas sua inclinaciones y au manera. 
de proceder, OEO ciudadano deberla ha­
berse becbo cura. 

Una vocación torcida, ea causa de. 
muchas contrariedades en la vida del 
hombre. 

liai/0 justiciero 

Dutante la tormenta desencadenada 
el 26 del pasado, un rayo derribó la 
torre de San Miguel de BouHón (térmi­
no municipal de B ion); destruyó parte 
del altar en que estaba colocada la 
imagen del santo; quemó varios confe­
sonarios, y al salir por la puerta prin­
cipa', mato dos vacas de la propiedad 
del cura pánoco. Un niño que se halla­
ba al cuidado de las vacas resultó ileso. 

¡Oh párroco que tienes vacas á la 
puerta de la iglesia que administras, y 
que de seguro no repartes su leche 
entre tus feligreses enfermos! 

Sírvate ese rayo providencial aviso, 
si de tu deber religioso andas apartado, 
para volver al santo redil; vende esos 
animalitos para echarle tapas y medias 
suelas al altar destruido, y piensa cons­
tantemente en que hay un Dios que 
manda rayos á las iglesias y no á la re­
dacción de EL MOTÍN, lo cual demues­
tra con cuanta razón se le da el nombre 
de justiciero. 

Dureza de corazón 

Copio horrorirado este suelto de Et 
Consecuente, periódico de Reus: 

>Por la carretera que va de Irún á 
Ban Sebastián, iba un automóvil co­
rriendo á toda velocidad. 

Da pronto el chafeur da una falsa ma­
niobra y el auto vuelca violentamente, 
tirando á grande distancia la carga que 
llevaba. 

Unas seúoras que de lejos prasencia-
ron el accidente, y que de pronto su­
frieron un susto morrocotudo oreyendo 
que la carga del automóvil eran tres 
perdonas; se tranquilizaron enseguida 
al ver que la maf̂ a informe que rodaba 
por la carretera, despedida del automó­
vil era el superior del convento de je­
suítas de San Sebastián y dos frailea 
que le acompañaban, los cuales queda­
ron heridos de más ó menos gravedad. 

;Y no haberlo presenciado yo oon las 
ganas que tengo de darme un bueá 
atracón de risa! 

¡Qaé desgracia me perBÍguel> 
¿Se comprende ahora el por qué de 

mi horrorización? 
Comprendo que las señoras no as i s ­

tieran ante el batacazo, la emoción d o -
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lorosa que habían sentido de ser perso-
•as y no frailes, los que iban en el au­
tomóvil. 

Pero no que el autor del suelto se la­
mente de no haber presenciado el acci­
dente, darse un atracón de lisa. 

Concedo que no es lo mismo ver es­
trellarse á un jesuíta que á un prÓgi 

. mo; mas no por esto me explico esa 
dureza de corazón: un animal es, y nos 
dolemos al ver que le ocurre algún 
percance desgraciado. 

¿Qué hay animales más dignos de 
compasión, que aquellos que de nadie 
la tienen? No lo niego; pero esto no 
no autoriza para imitarlos, á menos que 
no nos coloquemos previamente la ca­
pucha del fraile, 6 no nos ciñamos el 
el fajín del jesuíta. Sin esa indum?nta-
ria no hay derecho á ser crueles ni in -
humanos. 

Ruego, por tanto, al querido compa 
fiero que retore esas palabras le hizo 
estampar impremeditadamente, p a r a 
evitar que nadie suponga que corre 
sangre de fraile y de jesuíta por sus ve­
nas. 

INFORMACIÓN 
DE 

"U (errfispoDileiiciii de Iro^ii" 
Jñát val» a* I 

Ha terminado el obispo de Huesca 
• o r dar la oara y franca y resueliamen. 
te detender á D. Prisco, su primo y ma 
fordomo, dando á la publicidad un do-
mmentó con su ürma. 

Elogiamos sin reparos ni distingos IB 
•ondocta del honorable prelado, que 
•in raoilaoiones acude al palenque y 
tama en riatre acomete oontra nos­
otros, los radicalotea que nos hemos 
permitido ponernos juntos á un juez y 
i un teniente fiscal que, cumpliendo 
•on sos deberes, encarcelan S quienes 
entienden que han perpetrado el más 
horrendo do loi crimenei. 

Plausible es que el bondadoso Don 
Mariano ae haya dejado llevar de su 
habitual franqueza, pero no es siquiera 
\a6 en un documento episcopal, se deje 
4e anatematizar vigor os amen te el crl 
men j no se dedique un recuerdo pia­
doso á la infeliz criatura, Tfotima de 
padres desnaturalizados y de otros orí 
mínales para quienes el señor obispo 
debiera tener palabras que condenasen 
sn proceder, aunque fuesen acompiña-
das de muestras de conmiseración para 
los culpables. 

La manera de obrar de O. Mariano ha 
producido verdadera eatupefacoión. 

Xa iógiea 
Sale verdaderamente atropellada 

«on el manlñosto de D. Mariano. 
Parece mentira que el sacerdote afa­

mado por sus grandes oonocimientos 
llegue á incurr ir en oontradicciones 
manifiestas y emita juicios oompl6ta< 
mente incomprensibles. 

Bostiene que ha habido sacerdotes j 
seglares que han declarado en donde 
ffi eaeoBtraba D. Priaoo el día en qae 

tu6 descuartizado el nirto muerto vio 
lentamente. 

El señor chispo no dice el lugar, el 
sitio en donde se encontraba su primo, 
concretándose á decir que no se halla 
ba en el jardín de palacio. 

Claro está, sj su ilustrísíma hubiese 
dicho el sitio on donde se encontraba 
D. Prisco, podiía haber sido desmentí 
do, Eli sistema adoptado resulta muy 
cómodo, pero no producirá los resul 
tadoB apetecidos. 

Todos recordamos que «Paca la hor­
nera, y la iPotota ' fueron inoomuni 
cadas. 

Durante tres días se negaron á decía 
rar, parque entendían que era punible 
acusar á un sacerdote, aunque fuese 
delincuente. 

Pero estrechadas para que dijesen la 
verdad, manifaltaron que D Prisco les 
había entregado en el jardín el niño 
muerto, 

Lo declararon aisladamente, sin que 
pudiesen haberse puesto de acuerdo, 
porque esl«bin aisladas, y sin embargo, 
coincidieron hasta en los más nimios 
detalles. 

Vea el Sr, Superi ta como es lógico 
suponer que mosén Prisco es dslin 
cuente, pues h \j quieu acusa con prue 
bsB y trente ¿ ellas no se presentan 
otras. 

jffr¡3tamas 

Son tormidablea los que el obispo dé 
Huesca lanza contra el juez, el teniente 
fiscal y la policía. 

¿31 está probado para él que en la 
tarde de autos mosén Prisco no se en 
oontrsba en el jardín, no resulta eví 
dente que el juez y el teniente fiscal 
proco leu injustamente, al seguir te 
niecdo enoaicelado á ese cura? 

Si los periodistas radicales nos per­
mitiéremos proceder así, seguramente 
que á estas horas tendríamos un proce­
so más por injurias, agregados á los 
muchos que sufrimos 

Pero es un obispo el que combate á 
loa Tribunales de Justioia, y un obispo 
tiene deiecho i, eso y hasta á defender 
á mosen Pii ^co, 

En el documento que motiva esta ré­
plica so hace algo más grandemente 
grave. Se oscomulga al juez, al teniente 
nsoal y á la policía. A ésta porque de­
tuvo á mosen Prisco sin dar tiempo á 
que se escapaa3, como hizo el cura que 
mató á BU compfñsra en la iglesia de 
La Seo de Zaragoza. 

Acerca de este aspecto de la cuestión 
nos dirigimos al arzobispo de Z9.ragO' 
za, jefe supremo de la provincia eole 
slástioa, para que manifieste concreta­
mente, si es licito á un prelado esoo-
mulgar & un juez que encarcela á un 
primo suyo por andar envuelto en el 
más horrendo de los crímenes. 

Al flaoal de la Audiencia de Huesca, 
al del Tdbuna l Supremo y al ministro 
de Gracia y Justioia, nosotros nos diri­
gimos, para que nos manifiesten si pue­
de queaar en la impunidad el hecho de 
injuriar al juez q u e cumple con su 
deber. 

Ui} /¡tc/io iijtxaeto 

Afirma D. Mariano Supervía que~ei 
mitin celebrado en Huesca tenía carác­
ter radical, 

Toda aquella ciudad está enterada 
de que en ol acto no se hizo l i más 
leve indicación ti nuestra política, ni se 

realizó propaganda alguna, más qne en 
favor de la justioia, 

El octavo mandamiento ya sabemos 
lo que ordena á obigpos curas, y se­
glares. 

£/ vla¡« á Jñadrid 
Dice D, Mariano que fué & Madrid á 

pedir justicia. 
Ya lo croo. Como que coincidiendo 

con su visita á Canalejas, ol digno te­
niente fiscal fué separado de su inter­
vención on el proceso, 6 hizo falta núes 
tra campaña para que volviese i las 
aotuacionos. 

El obispo de Huesca fué á Madrid á 
recomendar á mosen Prisco, su primo, 

Al sileni?io de éste so debe que el crl 
men no esté descubierto. 

La expresa el Sr. Supervía á los se­
glares y clérigos que visitan á mosen 
Prisco. 

Seglares, conste bien, sólo lo visitan 
loa que comen ol pan del clericalismo. 

En cuanta á loa sacerdotes que van 
á la cárcel para ver á au coiupañero, 
son de todos conocidos. 

Para nadie es un senreto que tas 
mujeres osoenaes, honradas y diguaa, 
se sonrojan ante los requiebros de in 
diviJuoB que no pertenecen á la clase 
seglar. 

£•/««» axplicaeián 
El obispo de Huesca os un anciano 

quB no le suponemos ya con facultades 
baatantea para proceder con voluntad 
propia. 

Está siendo instrumento de los igna-
cianoi y de la gente de au palacio, 
amigos antiguos de Paca la hornera, & 
la que ahora no quierea conocer. 

SeguIrecaoE ocupándonos del crimen, 
y, por consecuenoia, del documento 
episcopal. 

Remitido 
Sr. D. José Nakans. 

Muy sefior mío y correligionario: 
Voy á relatarle un hecho por si quiere 
darle publicidad, para que sepa el pue­
blo loque hace la Junta de damas, cons­
tituida ©n esa, en el reparto de socorros 
entre las familias de los toldados muer­
tos y heri'los on la campaña del RIL 

El día 27 de Diciembre pasado, mu­
rió heroicamente en los campos de 
Melltla el cabo Antonio Martín Barque­
ro, natural de ésta, ó hijo de una fami­
lia humUde. 

Del 20 al 30 de Enero (no recuerdo 
el día) hizo su deagraciado padre una 
solicitud á la dicha Junta de damas, 
con arreglo á las inslruooiones quo 
daba tEl Impíircial' en uno de sus nú­
meros de aquella fecha, y en el quo de­
cía que le serian mandadas á las fami­
lias como socorro 250 pesetas. Y no sólo 
ésta no las ha recibido, sino que el día 
12 de Febrero murió el pobre padre 
aseainado por la muerte de su hijo, de­
jando á su viuda y demás familia en 
situación desesperada, y esperando, ya 
que no puede al soldado, las peietaa 
ofrecidas. 

Dándole gracias antíelpadas, quedo 
suyo affmo. amigo y oorroligionario. 

A. M. P. 
Oaialla 24 Marzo J912. 
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